
J. JOAQuíN MATTE VARAS 

PRESENCiA DE LOS CAPELLA:\'ES CASTRENSES EN LA 
CUERRA DEL PACIFICO 

lo EL PROBLE.."A DE LD.IITES DE LA )URlSDla::rÓN ECL&'HÁSTICA 

En la época del desembarco de las tropas chilenas en Antofagasta 
y de la declaración de guerra en abril de 1879, no existla crigido canóni­
camente el Yicariato Castrense, que fue creado por la Santa Sede recién 
el 3 de m9.}o de 1910. Si bien es cierto que esta es la fecha oficial de 
la creación canónica del Vicariato Castrense, sin embargo, la presencia 
de la Iglesia en la milicia data, en nuestra palria, desde la llegada de 
los españoles, que traían capellanes que confortaban espiritualmente a 
105 soldados y predicaban el evangelio a los indios. 

En el tiempo de la corona espatlo1a había una Vicaría General Cas­
trense con residencia en Espaiia, la cual tenía amplias facultades tan­
to de carácter ordinario como episcopal, otorgadas por Clemente XHI , 
en marzo de 1764, y Pío VI, f'n octubre de 1795 l. 

A partir de la' Independencia esta jurisdicción quedó abolida, ya 
que Chile como país independiente quedaba liberado de cualquiera 
autoridad espatlola. Así, los capellanes militares quedaron dependien­
do de la jurisdicción eclesiástica de los ordinarios de los lugares por 
donde pasaban, lo cual creaba obviamente serios problemas en tiempo 
de guerra. Cupo a José Miguel Carrera l'i honor de haber nombrado 
el primer Vicario Castrcnse -sin erección canónica- en la persona del 
Pbro. Julián Uribe, el 11 de agosto de 1814 2• 

Don Bemado O'Higgins nombra al segundo Vicario Castrense, 
Pbro. Casimiro Albano Pereira, después de Chacabuco, el 18 de marzo 
de 1817 3. 

~~, lib. JI de la Novísima Recopiluci6n Ij Pío VII (1807) !J Documen. 
tOI Eclesiástico$, t. 62, p. 160, Archivo del Ar/.obispado de Santiago. 

:: Archivo Nacional, Contaduría ~1ayor, Toma de Ra.:6n, vo!' V f. 16. 
3 Archivo O'I-liggins, tomo IX, !95-196; Archivo Nocional, Contaduría ~Jayor, 

Toma de Razón, vol VI p. 186. 
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En las páginas de la historia de la Independencia encontramos a 
numerosos capellanes, tales como Bauzá, Santa \.faría del Oro, en Cha­
cabuco; Requena, en la Escuadra; Uribe, Acuita, Osses, presentes en 
las diversas acciones militares de la época. 

Monseñor Rafael V. Valdivieso obtuvo el decreto Suplicatum est 
de la Santa Sede el 20 de junio de 1850, para proveer el servicio reli­
gioso de nuestros Ejércitos. Esta concesión se hizo por un lapso de ca­
torce alias y fue prorrogada el 23 de mayo de 1866 por doce años más, 
cumpliendo en la práctica como Vicaría Casb·ense. Tenninado dicho 
plazo estas concesione~ caducaron (ver anexo N9 1). 

Al caducar dichas facultades surgió el problema de que al salir 
un regimiento del territorio del país para sus capellanes no habla nin­
gún superior eclesiástico chileno con jurisdicción sobre ellos, quedando, 
por lo tanto, sujetos a la del obispo del territorio adversario, lo que 
creaba una situación difícil a los capellanes \' al Servicio Religioso del 
Ejército. . 

El obispo de Martyrópolis y Vicario Capitular de Santiago, Monse· 
ñor Joaquín Larraín Gandarrillas, con fecha 4 de marzo de 1879 cs­
cribe al Delegado Apostólico ante el Gobierno del Perú, Monseñor Ma· 
rio Moccnni, haciéndole ver el problema de la jurisdicción castrense. 
Pocas semanas después, el 31 de marzo, ante la inminencia del des­
encadenamiento del co¡úlicto bélico y previniendo el problema jurldi­
ca que se suscitada para los capellanes castrenses, vuelve a insistir so­
bre el mismo tema ante el Delegado Apostólico Mocenni escribiéndole 
lo siguiente: "En las graves circunstancias en que se encuentra la Re· 
pública creí necesario dirigirme al Excmo. y Rdmo. Sr. Delegado Apos. 
tólico y al Supremo Gobierno, llanlándole la atención sobre la urgente 
necesidad de proveer a las necesidades espirituales de nuestros marinos 
y de nuestros soldados durante la presente guerra"4. 

E l 18 de marzo de 1879 contesta desde Lima el Delegado Apos­
tólico, señalando que pedirá a la Santa Sede las facultades que tenía 
Valdivieso para el fuero castrense, y para atender las necesidades es­
pirituales del Ejército y Marina dicta las siguientes normas; "El Ejér­
cito acuartelado en Chile se halla bajo la jurisdicción de sus respectivos 
obispos; el Ejército y Marina expedicionarios están bajo la jurisdicción 
del obispo del puerto o territorio del que partieron y será de su res­
ponsabilidad el proveer de capellanes" 5. Es conveniente recordar que 

4 Boletín Eclefiástico, tomo VII, 388. 
~ ldem. , VII, 391. 

180 



el Arzobispado de Santiago en esa época era muy extenso y Valparaíso 
-puerto de embarque- pertenecía al Arzobispado de Santiago. El Obis­
pado de Val paraíso fue creado sólo el año 1925. 

El 2 de mayo de 1879 S. S. León XIII dicta un rescripto en el cual 
prorroga por diez años las facultades dadas al Arzobispo Valdivieso 
el 23 de mayo de 1866, que a su vez son una prórroga de las conce­
didas en 1850; en dicho rescripto se concede al Ordinario de Santiago 
la facultad de nombrar capellanes militares)' delegar a éstos facultades 
can6nicas, )' Larraín Candarillas es a quien le correspondía hacer los 
nombramientos castrenses, por ser el Ordinario de Santiago (Ver anexo 
\!~ 2). 

Los primeros capellanes, Florencio Fonteeilla y Ruperto Marehant 
Pereira, al pasar por Coquimbo pidieron al obispo de La Serena, Dr. 
Jose t-. fanuel Orrego, las facultades que estimara necesarias para el ejcr­
cicio del ministerio sacerdotal, facultades que les serían muy útiles, 
porque la Diócesis de La Serena dc .. lindaba por ese entonces por el nor­
te con el territorio boliviano que nuestras tropas ocupaban. La pro­
vincia de Antofagasta, eclesiásticamente, dependía del Arzobispado de 
Sucre". 

Los capellanes Fontecilla y Marchant se apersonaron al Vicario Fo­
ráneo de Antofagasta, Pbro. Juan José Pizarro Mendoza, y al Pbro. 
Juan Sanz, cura de Caracoles, y 110 obstante la licencia obtenida del 
obispo de La Serena, pidieron las necesarias para ejcrcer su ministerio. 
Pizarra se las concedió ampliamente, mientras llegaban las licencias 
pedidas por él ~' por los capellanes chilenos a Sucre '. 

e "El obispo 1C!i otorgó c'Jantas licencia:;; pudo y les dijo que, a su parecer, 
podía ejercer jurisdicción en Anlofagasta. porque por la bula de erección del 
Obispado de La Serena, éste se extendía hasta el grado 22 de latitud sur. 

"Pero estando el arzobispado de Suere en posesión de la jurisdicción eclesib­
tica hasf .. el ¡;;rado 24 de la misma latitud, el obispo de La Serena nO podía des­
ooseerlo de ella sin que la Santa Sede declarase que el límite del obispado de La 
Serena era el que crl'ía el iltmo. señor Orrego·'. Carlos Silva COlapos, Episodio 
Edcsikt.iCQ de la GllerfO del Pacifico", RChHG Non, 209. 

'Consta la rectitud de los capena~ en la sigmente earta. 
··Antofagasla, marzo 12 de 1879. 
··Ulmo. y Rdmo. Sr.: 
'·lIoy hemos llegado a este puerto con el Pbro. Rupt'rto Marchant con el objeto 

de servir de capellanes al Ejército chileno; como tales tenemos jurisdicción en 
.. 1 Ejército. Como $acerdotes católicos nuestro primer paso es ponemos a las órde­
nelo de S.S.l. y R. solic;t,mdo de que, si lo tiene a bien, nos dé las licencias nece­
~ariao; para el ejercicio df' nuestro ministerio. 
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El Vicario Foráneo, Sr. Pizarro Mendoza, escribió al Arzobispo de 
La Plata (Sucre), el 12 de marzo de 1879, y hace referencia de !..as 
licencias pedidas por "dos sacerdotes jóvenes" que vinieron a prestar 
.~us servicios en la próxima campaña, inevitable a juicio de todos. 

El Pbro. Sanz, español, pretendió quedarse en La Screna )' al no 
serie posible, embarcó al Perú a principios de marzo de 1879 y dejó a 
D. Ruperto Marchant con autorización para ejercer en Caracoles; igual 
cosa hizo Pizarro Mendoza; n pesar de los ruegos de autoridades y ca­
pellanes para que se quedase, dejó al capellán Fontecilla a cargo de 
la Parroquia de Antofagasta, cargo que aceptó condicionado a la per­
manencia del Ejército de Chile en ésa. 

La rectitud v armonía de los capellanes con los sacerdotes Pizarra 
y Sanz fue ejemplar, )' as! nos lo dice Marchant en su "crónica'" 8. 

La actitud caballerosa) el ceJo sacerdotal de los capellanes ftlc· 
ron tergiversados por una grosera calumnia que envolvía incluso al 
obispo Orrego. Sanz elevó infomles calumniosos al Arzobispo de La 
Plata, Monseñor Pedro Puch y Solana, el cual, a partir de esa informa­
ción, denunció a los capeJ1anes chilenos, autorizados por Orrego, de 
ejercer el ministerio sacerdotal en fonna ilícita y de expulsar a los 
sacerdote~ Sanz y Pizarro de ."ntofaga~ta. La acusación llegó a la Santa 
Sede, }' con fecha 30 de mayo de 1879 el Cardenal Nina, Secretario 
de Estado de León XIII, envió una nota a ~rollseñor Orrego, obispo de 
La Serena sobre este hecho. 

Monscllor Orrego había escrito el 5 de marzo al Delegado Apost6-
lico residentc en Lima al respecto. haciendo una exposici6n a S. S. León 
XIII sobre el problema de límites de la diócl'sL'i. Simultáneamente 
envía su contestación al Cardenal Nina. 

La Bula de erección del Obispado de La Serena del 19 de julio de 
1840 dada por Gregario XVI le concedía 250 leguas de sur a norte, 

~Adjunto n S.S.I. y R. las 1iccncia~ de nuestro obispo y Vicario Capitulnr para 
que disponga, en vista de ellas, lo que crea m:l.s conveniente. 

"De s.s.n. humilde 'lt'r\'idor ~. capellán". 

8 "Los capellanes, una vcz instalados en Antofagasta, de acuerdo con el vicario 
boliviano sciior Mendoz,'l. (Pizarro), luego prineipiluon en el templo una misión, 
!<eguida después en los cuarteleS, con un trabajo improbo, pues pasaron de ocho 
mil los que entonces recibieron los sacramentos. Elltretanto, m¡enlrllS el scñor FOn­
tetilla con!inu~ba su labor, el señor Marchant rt,'Cibió orrlcll de trasladarse a Cara­
coles, donde, durante cuarenta y cinco días que pennaned6 ahí, no cesó de evan­
gelizar y catequizar esa pobre gentc". Ver Cr6n/ca de un Capellán de la Guerra 
del Pacífico, Ed. Pacifico, Santiago, 1959, 11-12, pie de pág. 
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desde el río Choapa (32 grados latitud sur), ~iendo cada grado de 25 
leguas; fijaba el límite de Orrego en el grado 22, es decir, hasta Cobija, 
Tocopilla y Chiu-Chiu. Toda la documentación se encuentra en Contes­
lación del Ilmo. Sr. Obispo de La Serella a los cargos que hace el limo. 
ArzobisJJo de [~a Piola (SI/ere) Dr. D. Pedro Pueh y Solona ll • 

ll. LA PRt:SE"ClA DE LA Ita.EStA 

La presencia de la Iglesia en la Guerra del Pacífico no se limitó 
,ólo a la atención de las necesidades c~pirituales y morales de los sol­
dados y al auxilio de los enfermos en las ambulancia. .. )' hospitales, sino 
a la solícita y apostólica atenci6n e¡crcida por los capeHanes militares. 

Consciente la Iglesia del poder de la oración para alcanzar la 
protección divina, ordena en repetidas oCdsiones, por medio de pas­
torales y edictos de sus obispos, elevar precc'i por la Patria, por la paz 
y por los difuntos que cayeron en el campo de batalla. Alienta un sano 
patriotismo. sin odio ni rencores. ensalzando los méritos de los hijos 
de Chile que se han entregado al servicio heroico de la Patria. Sería 
largo enumerar todas las pastorales, edictos, .'iermones realizados con 
('ste fin (ver anexo 3). 

El 26 de julio de 1880 Larraín Gandarillas, Vicario Capitular de 
Santiago, en un decreto expresa: "Por lo que hace a In deuda de gratitud 
para con nuestros soldados ~. nuestros marinos, ella debe ser propor­
cionada a la importancia de sus victorias}' a la magnitud de los sacri­
ficios que se han impuesto para obtenerlas. 

"Ellos no sólo han ofrecido generosamente sus vidas a la Patria 
('n muchísimos combates, ~ino que han soportado con ejemplar ahne­
gación así las molestias de la dura vida del aprendizaje y de 1m cam­
pamentos, con las fatigas de penosl~imas marcha.~, los rigores de hambre 
y sed abrasadora, el calor del día, el penetraute frío de noches destem­
pladas \- las enfermedades endémicas de comarcas inhospitalaria. ... 

-¡Cuánta, privaciones, cuántos peligros, C'uiÍntos sufrimientos mo­
rales y físicos, en la tierra y en el mar, arrostrados valiente)' aun he­
roicamente. significan y encierran nuestros gloriosos triunfosl ¿Cuál 
debe ser, según esto, la intensidad de nuestro cariño )' de nuestro 
agradecimiento hacia los abnegadO!; compatriota~ nuestros que los han 

11 Imprenta El Correo, 18i9, Vt'1' además, LA Provincia Eclerid~tjca ChUmo, 
Editorial Herder, Friburgo, 1895. 102-134 Y 157-571. 
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conquistado? . Necesitan también nuestros valientes soldados y ma_ 
rinos las fervorosa.~ e incesantes oraciones de sus hermanos. Con eUas 
hemos de alcanzar la fortaleza para soportar las cotidianas penalida. 
des a que los sujeta su profesión, el espíritu de severa disciplina en 
el campamento y en 1M marchas, la serenidad en los peligros, impertt'. 
rrito valor en los combates, moderación y generosidad en la victoria. 
resignada paciencia para los enfemlOs y heridos, santa muerte para los 
que sucumben por la Patria, perfecto acierto para los que dirigen la 
guerra" IO. 

Decreta que el 11 de agosto se harán en la Iglesia Catedral solem· 
nes exequias por todos los que han fallecido de muerte violenta o 
natura] desde el principio de la presente guerra, con ocasión de los 
servicios prestados al país en ella y se exhorta a los fieles a ofrecer 
sufragios por los difuntos, recomendando a los soldados que apliquen 
por los difuntos el rosario que deben rezar conforme ordenanza ". 

Numerosos son los sermones predicados por oradores de fama para 
resaltar el patriotismo y los deberes cristianos, ya sea para dar gracias 
a Dios o pedir por los caídos en el campo del honor. Sería largo enume· 
rarlos a todos y se podría caer en la injusticia del olvido. Nombraremos 
sólo algunos: Monseñore.~ Agustín Lucero, Hipólito Salas, ~f ariano Ca· 
sanova, }' los Pbros. Rodolfo Vergara Antúnez, Esteban Muñoz Donoso. 
Clovis Montero, Ramón Angel Jara, Salvador Donoso 12. 

El clero dio allos ejemplos de patriotismo: ofreció sus donacione~ 
y sus servicios personales. Cooperó en las más apartadas aldeas al 
movimiento generoso de los comités para crear ambulancias, establecer 
hospitales de sangre, recolectar fondos para alivio de la~ viudas, fun. 
dar asilos para huérfanos, establecer talleres para confección de ropa 
para los soldados, hilos y venda~ para los hospitales 13. 

La situación al principio de la guerra era precaria en medios sani· 
tarios. El Vicario Capitular de Santiago donó un hospital desarmable 
con tres salas perfectamente equipadas, financiado con el producto de 
un bazar organizado por las señoras Rosario Femández Concha r 
~ faría J\fercedes Ugarte H. 

10 Boletín Eclc$/á5tico, VII, 738-745 Y 993. 
11 rdem. 392 y tomo VIII, 21-25. 
12 Biblioteca de Escritores de Chile, Oradore;t Sagrado!, Santiago, Imprenu 

Barcelona. 1913. Ver e~pecialmen!e el discurso dc monseiíor Lucero en la p. i21 
13 Machuca, Francisco, Camptll1as de la GuCf"ra del Pacifico. tomo I. Valparníso. 

1927,244 Y ss. 
u Boletln Eclc¡,·iástico, VII, 463. 
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DIcho hospital constaba de 38 calones con Instrumental médico, 
medicinas, ropa según el siguiente inventario: 322 colchones, 319 fra. 
zadas, 2.300 sábanas, 2.190 camisas. Junto con el hospital se entregó al 
Intendente General de! Ejercito \ Amlada, Francisco Echaurren, la can· 
tidad de 3.000 pesos, donación ~lel clero para su instalación 1:,. Se ins· 
taló luego el hospital en Antofagasta, "donde prestó buenos ~ervicios~ 
}' quedó a cargo de] Pbro. Raimundo Cisternas. 

Además de esta colaboración colectiva, muchos católicos en forma 
individual, junto con la ciudadanía, entregaron su cooperación gene. 
rosa para los gastos de la guerra, como consta en algunos documentos 
de la época. que citaremos a modo de ejemplo. El obi~po de Concep­
ción dona 500 pesos anuales durante dos años para costear el sueldo 
de un capellán de Ejercito; la Casa de r.,·laría da 30 pe~os en beneficio 
de los heridos y familiares de los soldados; el Pbro. José Vellegas. ca, 
pellán de Gobierno. cede a la Patria su sueldo mientras dure la guerra: 
105 PP. de los Sagrados Corazones de Valparaíso regalan una bomba con. 
tra incendios; Fray ),tiguel Durán ofrece valiosas alhajas \8. 

En Valparalso ~Ionseiior Casanova-CobemadOll EclasiásticO­
trabaja junto con respetables vecinos por la 1I0spedería de la Providen_ 
cia, para asistir a las mujeres y niños emigrados del norte, cuya situa. 
ción era mu)' penosa. ),a que habían sido expulsados sin poder traer 
orácticamente nada de sus bienes; en otra comisión ~Ionseñor Casanova 
,~ el Pbro. Camilo Orruzar r-.lontt, como tesorero, trabajan por la crea. 
ción de otra hospcdería, destinada a los hombres emigrados del norte. 

:\tás tarde, el 21 de mayo de 1880, se funda el Arifo de In Palria de 
.vuestra Seliora clel Carmen, obra del Pbro. Hamón Angel Jara. con fin 
de recibir a los huerfanos, hijos de militares que mueren en defensa 
del país. En los Estatutos se lee: ~EI objeto de esta Institución es dar 
habitación, alimento y educación a los varones de pocos recursos a con­
secuencia~ de la guerra que sostiene actualment~' la Hepública de Chile 
contra Perú y Bolivia, o cualquier hecho de armas de la misma Repú. 
blica". El Art. ;) indica: "para los efectos expresados en el Artículo 2Q• 

se consideran huérfanos no sólo los hijos de cuantos murieron en la 
guerra, prestando se¡vicios en el Ejército o Armada de la República. 
sino los hijos de aquellos que quedaron inválidos por heridas o enfer· 
medades incurablcs contraídas en eampalia o destacamento por el mismo 
·'e¡vicio. También ~erán admitidos en este Asilo los niñO'i que. 

I~ Idem, 459 y 55. 

l' Boletín de la CtU"rra. luín l. 1\"0 --l . 79 
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cumdo de padre y madre. pierden en la guerra a ~u padre adoptivo o a 
~u único protector" 1,. 

Asimismu, el Asilo de fa Purísima se preocuparía de las niñas huer­
fanas. Ambas instituciones son elogiadas en la memoria del Inspector 
Ceneral del Ejército 18. 

La Iglesia supo en esos momentos de dulor )' angustia, durante la 
g:uerra, exaltar en sus hi jos el valor del patriotismo y de las virtudes 
cristianas, el amor a los pobres ~ enfermos, ~ la piedad para con el ven· 
cido ~ para con lo~ difuntos, 

Sobrc la ha~e de las facultades dadas por el Delegado .\postólico en 
Lima el 18 de marLO eJe- 1879. el Vicario Capi tular nombró al Pbro. 
Florcncio Fontecilla Sánehez capellán ~I ayor, el cual debería de<itinar 
a los capellanes de acucrdo con el \lto ~Iando ~ las necesidades del 
~ervicio. 

Iniciahnente se nombran ocho capellanes: los Pinos. Florencia Fon_ 
tecilla. Buperto r-.farchant. Francisco Javier Valdés ~. fra)' Nicolás Co­
rrea, O.P .. fray Juan C. Pacheco, O.F.M., fra) Luiz Pozo. O.P., fray Ra· 
món Llano,. O. de:\1. y fra\' Jmé María :\Iadarin~a. O.F.\!. 

Los capellanes eran nombrados indistintamente para el Ejército ~ 

la :\ Iarina, ya que eran muy pocos, de manera que el eapelMn :\Ia\'or 
pudiera trasladarlo, según l()§ requerimiento~ del momento. 

En comunicación de Larraín CanclariUas. \'icario Capitular d(" San· 
lia~o, al ~ I inistro de CuC'rra y ~1a rina. del 21 ele julio de 18i9, se des· 
crib!' tal situaci6n (ver ane'\:o 5). 

Es inter('sante conQCf'r la n6mina de lo<; eapel1anM nombradoo; a 
través dt> toda la guena. Algunos sirvieron varios afios. y otros, poros 
meses. Los religiosos aportaron dieciocho capellanes, siendo los fran. 
ciscanos los que má~ contribuyeron. además de corclimarianos, dominio 
ros, jesuitas. mercedarios. El clero diocesano contribuy6 con veintiseis 
capellanes. AI~nos fucron nombrados para hospital~ (ambulancias). 
Es importante dar la lista de ello~ para que 'e I.:onozean \ s(" haga iu.~­
licia a ~u abne~acla labor. 

Ir Boletín t:C~ico, VII, 686 Y u. 
l' Memoria del Milli$fcrio de la Guerra, Sa.lltiago, Imprenta La Epoca, 1880, 

IlB ,. 471 
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Los capcllan('~ mayores a traves de todo el conflicto fueron: 
Florencia Fontecilla Sánchez, Francisco Javier ,'::tldés Carrera, En­

rique Cnristie, José Agustín Azolas, Nicomedes Ballerino, y lo<; capella_ 
nes nombrados por el Arzobispado de Santiago fueron. cronológica. 
mente, los siguiente<;; 

1 F0l1teciJl,1 S,jnchez. "'orellcio 
1. \farchan! PCfcira. Ruperto 
3. \'ald{~ Carrera. Feo. Javier 
l . C'.orrca. fray José Nicolás, O.P. 
i;. A\"alo~. lray Antonio, O.F.~L 
6. Pache<'t). fra\- Juan Capislrant>. 

O.F.~I 

9- ~-187q 

9- 4-1879 
9- -1-1879 
9- "- 1879 

IR- 4-1879 

Pozo, f1l1\ Lms ·\lI~rto. O.P. 14_ .3--1870 
b Christie, Pbro. EnriquE' 20- 5-1879 
<l. llanO'!. fray R:mlÓn, O. de \1 20- 5-1879 

10. Ortúzar ~lonU, Camilo Pbro. 3- 6-1879 
11. Madariaga, fray José Moría, O.F.\I 25- 6-1879 
12. Cistemas. Raimuntlo Pbro. 17- 7-18-:U 
13. Saavedrn, J. Ramón Pbro. 19- 7-1879 
14. Se nombra para organizar S. Religioso en Hospital del Norte 
15. JOl1ffroy. R.P. Casimiro. Lazarista .. " 14· 8-1879 
16. Fllhre~. Eduardo rl1m. 17_ 9-1879 
17. Cruzat. Carlos Pbro. 23- 9-1879 
18. Lahra, h:w Juon Bautista, OF.~t 2-12·1870 
19. "'nrc~. Onofre' Pbnl. 23-1 2-J 879 
20. Bena\"ide~, Eduardo Pbro. 23- 2-1880 
:!1. \torcno, Ira" Pedro Josf. O.F.\I 13- 3-1880 
22. Infante, Ca;lo~, S.J. 29- 3-1880 
23. Sanmartín, Simón, S.J 29- 3-1880 

~~. ~llilera:~~~()\.~. g:~:::~:~~ : (español) :~: ~::~ 
26. Cac¡¡úa. Juan l\autista, O.r.\!. 28- 4-1880 
2í. Urrejt)la. Francisco Pbro. 7- 7·1880 
28. Avellana. Mariano. RP. C.ordimanano (español) - 16 7·1880 
29. \Iontes. Luis Phro 19. 8-1880 
30. ASlaburua,ga, P. :-':()Ia~, S.J. 29· 0-1880 
31. \'i\'Rneo. Esteban Pbro. 15-10·1880 
32. Tri\-iño, Elzeario, RP., O F.M., 

Chilhi.n 5-11-1880 
13. Don(J~o, Salvador Pbro. 
34. nlaz, JOflquín Pbro 
35. Cárter, Juan Gmo. Pbro. 
36. Cómez. Agustín Phro. 
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'J: Fuentes, Feo. Antoruo, R.P. 
38. Herrera, \larco Aurelio Pbro. 
.39. ~Iillas. Eduardo Pbro. 
40. \'alefl7uE'la. José Luis Pbro. 
~J. Bajas, José Santo~ Pbro. 
42. Azolas, JOSt' Agustín Pbro. 
43. Vásquez. De~¡dcrio Pbro 
14. Ballcrino. Nieomooes Pbro. 

l. 4-1881 
10- 6-1881 
18- 6-1881 
12- 4-188Z 
17- 6·1882 
12· 1-1883 
1-5- 2·1883 
26· 3-188.1 

A partir del 18 de agosto de 1879 dejaron de ~er capellanes los 
padres Antonio Avalas. Lui~ Pozo)' Ramón Llanos ti. 

Los padre~ Carlos Infante y Simón Sanmartín, jesuitas, fueron nom_ 
nrados para atender dm hospitales de sangre y soldados en el litoral 
boliviano ocupado por el Ejército, por haber~e alejado de dicho litoral 
el capellán J. Ramón Saavedra:O. 

Con fecha 29 de marzo de 1881 el Vicario Capitular de Santiago 
f'xpide el decreto por el cual cesan en sus funcione~ los capellanes ~ I ar_ 

chant Pereira, Vivanoo, Fabres, Pacheco, Labra; la cansa de la mayoría 
fue por motivos de salud. En ('] mismo decreto cesan 1m nombramientos 
de los Pbro~. Donoso, Díaz, Gómez v Cárter, los cuales alcanzaron a 
ejercer como capellanes unos pocos meses solamente ~I. 

Con fecha 24 de octubre de 1882 se acepta la renuncia del cape· 
llán José Nicolás Correa, O.P .. el cual estaba desde e] principio de la 
guerra sirviendo a las tropM chilf'na.~, y a quien 1(' correspondió re7..ar 
ante lo~ re~to~ de los hérof's de La Concepción. 

El primer capellán Mayor Florencio Fontecilla Sánchez renunció t"1 
18 de mayo de 18812!!. nombrándose en su lugar con fecha 18 dI' 
junio de ISS' al capellán Francisco Javier Valdés Carrera, el cual 
sirvió este cargo hasta el 13 de marLO de 1882, fecha en que renunció, 
nombrándose en su reemplazo al capellán Enrique Christie 23. 

Por fallecimiento de dicho capellán, se nombra capellán ?\Ia\'or al 
Pbro. Jo~é Agustín Azolas, el 12 de enero de 1883:!'. Por licencia dI' 
dos mese~ para ,'olver a Chile del capellán "zola~ ~t.' nombra para 

.9 Balctm f:de,ui.I/oco. VII, 499 
:'O lclem.613 
~I Idem . VIII. 53 
~~ ldem. 9~. 

'!:lldem. 116 ) 273 
~. tdem. IX 7. 
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(lue 10 reemplace, COIl techa 27 dt! novicmbl'e de 1883. al Phi'O. Nicomc. 
des BnlJerino :.!~. 

1\. ACTVACIO:" D~ LO~ (".API:LL.",,¡,;:, :>.IILITARI!J> 

Pnra diseliar este capítulo nada mejor que dejar hablar a los testi­
gos y a los documentos. Aquí recogemos las opiuiones de diversos auto­
res o testigos de los hechos. en una narración que ha brotado del cariño 
~. de la admiración. 

Seguiremos un orden relativamente cronológico. 
Al llegar los diez eclesiásticos a Antofaga~ta, el capellán Mayor, 

don Florencio Fontecilla, los distribuyó entre los buques de la Armada 
~ los cuerpos de tierra. Desde el primer día iniciaron su labor cristiana 
y patriótica, visitando a los enfermos, aconsejando a los indecisos, le­
vantando el espíritu de los desfallecidos, y sobre todo, predicando la 
sobriedad \. combatiendo el alcoholismo en toda circunstancia 28. 

Gonzaio Ruines dice: "Corresponde a obras especiales recordar la 
labor de algunos de esos Servicios, como el dL' la Intendencia que ape­
nas he esbozado en estas páginas. el de Sanidad y el Religioso, ) me 
limitaré a decir respecto de los ultimas que tanto los médicos como 105 

capel/lInes dieron admirables pruebas de aV/legación, distribu~,éndose en 
las zonas peligrosas de los campos de batalla para atender a los heri­
dos o para abrir a los ¡noribtmdos, CO/I fa bendici6n de /0 Iglesia , la fuen­
te de las Supremas Esperanzas" ~t. 

El doctor José Ramón GorrOll0, ex Superintendente del Servido 
Sanitario. dijo: uIIa~ ' que tomar en cuenta como auxiliares a los ca­
pellanes de tierra y mar. entre los que figuran los entusiastas y abne­
gados presbíteros Florencia Fontedlla. Va!dés Carrera. Buperto :\-Iar­
chant Pereira, Camilo Ortuzar .Montt, Enrique Cristi. Carlos Cruzat, ~ 
Jos regulares fray Juan Pacheco, José l\I. Madariaga. :'>licohís Correa y 
Luis Pozo" 211. 

Ruperto Marchant Pereira. pasados los años, hizo un emocionado 
recuerdo de los capellanes que hicieron la Cuerra del Pacífico. "Con-

~~ ldem, 213. 
~>e Machuca. Francisco, 01" cll. , 244-245. 
Z7 Bulnf"~, Gonzalo, I11~torla de la G .. erra del PacifiCO, lOmO n, S~ntiago . 1934. 

36 •. 
u Machuca, Francisco, op ril ., 232 
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viene tener presente 4ue cada uno de los clljJcllallcs de aquel glorioso 
Ejército supieroll cumplir abnegadamentc COII su deber. Ya descansan 
en la tumba: Fonteeilla, Ortúzar. Cristi, atacado por la fiebre amarilla 
asistiendo a los heridos en los hospitales de Lima; :..radariaga, V:lIdés 
Carrera, Fabres y otros más, como tantos )' tantos de nuestros heroicos 
soldados que regresaron a la Patria para venir a morir víctimas de la 
enfenllcdad que, sin temor a exagerar, file la que durante toda la 
guerra ocasionó el mayor número de bajas" !?B. 

El Ferrocarril da el siguiente juicio en correspondencia de Eduardo 
I-Iempel: "Encontré al capell:ín sei'ior Huperto Marchant Pereira, quien 
con caridad verdaderamentc evangélica se había bajado de su caballo 
para colocar sobre él a dos soldados heridos. El señor Marchant Pe. 
reira marchaba a pie. tirando de la brida el caballo, sin importarle las 
balas y consolando a los heridos con cariii.osas palabras. Consigno este 
hecho qUl' enaltece a los capellanes de nu estro Ejército, que como 
:"'farchant, 110 IIhandO/lOrOI) un momento a los 1!eridos, prodigáJl(lo1es 
lodo c1a..le lle (l/endones y los cOllswdos de la religión" (correspondencia 
··El Ferrocarril"). 

1. Clemente Larraín indicaba de esta forma la labor de los cape. 
llanes: 

"Nosotros qllcríamo~ decir lo que hay de admirable, de sublime, 
en aquellos sacerdotes que con su piedad, su risa y sus consuelos cons­
tantes, estaban siempre al lado del soldado, en particular en la hora del 
peligro, o cuando, postrados en el lecho del dolor, eran entonce<l su 
único alivio y esperaJl2a. 

··Mas, parrt comprender esos caracteres llenos de abnegación y de 
bondad, mcnestcr es ¡ntimarse con ellos, y saber que, siendo más que 
humana su misión, tenían en su desempeilo que relcvar el rasgo de 
divino que ella posee. 

"Esta fuc la vida constante que hicieron los sacerdotes, cuál me­
no~, cuál más, dural1te la campaña contra el Perú v Bolivia. Estuvieron 
~iemprc donde se lcs exigía algún sacrificio, o cualquier menester útil 
para la humanidad, y con distinguido empeño ayudando al Ejército y 
,\Iarina en todas sus necesidades. 

"Es larga la lista de los que, cmbarcados o en tierra, acompañaron 
a la Escuadra desde Antofagasta a Panamá, y al Ejército desde Calama, 
Pisagua. Síln Francisco, Tarapacá hasta Miraflores en todos los com­
bates y batallas en que hubo de encontrarse 

~'11 Marchant Pcreir.. , Ruperto, op. cit., 58 
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Fueron ellos los presbítero~ Florencia Fontecilla, Huperto Mar­
c~ant Pcreira, Javier Valdés Carrera. Eduardo Fabre,¡, Enrique Cbristie, 
Es~e~an Vivaneo. Luis "Iontes Solar. ~Iarco Aurelio IIerrera, los padres 
Trtvl!lo ~ Pacheco. Lo .. presbíteros Camilo Ortúzar Montt, Raimundo 
Cisternas. Carlos CruzaL Francisco Urrejola; los padres Correa, Avalas. 
Pozo, Llanos, Madariaga. Labra y Astabunlaga. El Pbro. Salvador 00-
nos~ ~ el prebendado José llam6n Saavcdra llegaron a Chorrillos cuan_ 
do 1ba :l entrar a Lima nuestro Ejército" '0. 

La falta de informaci6n o una torcida intenci6n llevó a presentar 
una grave acusación contra el Ejército d(' Chile y contra tres cape­
llanes, por un supuesto acto de profanación e incendio de la iglesia y 
del Santísimo Sacramento de Arequipa. ,\lada de ello era verdad, como 
lo demostraremos más adelante. A petición del Provicario Capitular, 
José Ramón Astorga, contesta el General en JeFe del Ejército chileno 
don Erasmo Escala: " .. Cuán lejo~ de la verdad ha estado el Sr. Vi­
cario Capitular de Arequipa al imputar a nuestras tropas el incendio 
de la iglesia del referido país y las profanaciones de ella y del Sacra­
mento de la Eucaristía. Tanto más falaz y engaJiosa es la imputación 
hecha a nuestros capellanes Fabres, Cruzat y Christie. de haber presen­
ciado impasibles los escándalos a que se ha hecho rderencia. ~1e bastará 
para vindicarlos decir que en esos momentos esos caballcros no se 
encontraban en tierra, ~f que mal podían entonces ser actores o espec­
tadores impasibles de tamaiios excesos. 

"Pero aqtÚ creo de mi deber manifestar a V.S. cuál ha sido la con­
ducta de esos sacerdotes. Desde luego no es poca cosa abandonar el 
suave clima de nuestros hogares, y las comodidades que brindan la 
familia y una sociedad culta, para ir en busca de penalidades, sinsaborcs 
, decepciones de una campai'ia en la que principian por extrañar el 
;nétodo de vida que han llevado los hombres con quienes han acostum­
brado asociarse ~f hasta la aridez ~ monotonía del nuevo e ingrato suelo 
que pisan. 

"Después, esos sacerdotes. \lellos de fe ~ unción. dc una vida austera 
v con una moral rígida. han comeguido en uni6n de los demás cape_ 
llanes del Ejército y de la Armada, con su palabra ~. con su cjemplo, ha­
cer volver a nueva vida corazones empedernidos. hombres enccnegados 
en el vicio, ':' esto no s610 entre los nuestros, ~ino entre los mismos infe­
lices que habitan el territorio de nuestros enemigos. No necesito, señor, 
decir que más de una ve2" oí a esa gente inculta. que gustaba de la 

3111mpre,ior¡n y recuerdos, Santiago, Impf'ent.l Lcrurdl$,.19IO. 213 y,s.. 
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palabra de nuestro!> !>aterdotc) y manifestaba voluntarios deseos de es. 
cuchar sus inspiradas enseñanzas, que jamás iban al templo cuando 
.. e encontraban bajo la dominación del Perú )' debían oír la palabra 
de sus sacerdotes, por motivos que prefiero silenciar. 

'"Y después de esto, ¿es presumible quc nuestros sacerdotes fueran 
capaces de presenciar impasibles hechos tan criminales como supone el 
Sr. Vicario Capitular de Arequipa? No necesita esto contestación. 
Dios guarde a V.S.- Erasmo Escala~ ~I. 

a ) Actuaciones tic fos capellanes CII combates o batallas 

1. Cafami! 

Dcsput:s dc la ocupación de Antofagasta, una de la~ primeras accio­
nes bélicas fue la toma de Calama. El coronel Emilio SOlomayor y 
Eleuterio Ramírez mandan esta pequetia fuerza. Antes de la partida a 
la acción, "el R.P. Correa, O.P., capeUán de Ejército, se dirige a la 
tropa en brillante alocución que conmueve a la concurrencia y en 
nombre de Dios y de la Patria da la bendición a los presentes" 3~. 

:2. Pisagutl 

LIl!; tropas chilenas, después de un largo tiempo dc adiestramiento 
en Antofagasta, zarpan con mmbo desconocido. El desembarco de las 
tropas se efectúa el 2 de noviembre de 1879 en Pisagua, puerto fortifi· 
cado defendido por rcmanos )' bolivianos. La Armada abre fuego con­
tra los cai'lones enemigos ;.' de~puús empieza el desembarco. Acción va­
lerosa, ya quc desde la orilla, parapetados tras las rocas disparan las 
fuenas adversarias. ~1L1chos caen antes de pisar tierra. Segím consta en 
los documentos, e l capellán José :\-Iaría Madariaga participa en el des­
embarco : "Una bellísima figura se destaca en la proa de una lancha: dl' 
pie con el crucifijo en la izquierda, bendic(> )' absuelve con la diestra 
a los que caen heridos de muerte; perora a la vez a la tropa, exhorta a 
los remeros .1' llama a sus conciudadanos al cumplimiento del deber. 
Su voz potente domina al reventar de las granadas \. descargas de fu· 
silería. Es el R.P. de la Orden de los Mendicantes, fray jasé Maria 
~ I adariaga , i\Iapelino qUf" ejercita su ministerio. 

31 Ahumada Mor .. no, Pascual, tomo 11, 4i2-473 
u Machuca, FrllDci5co, op. ¡;i/ , 4.2 
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"Con el hábito perforado en varias partes, salta a tierra sin cni. 
dado de las balas; corre donde cae un combatiente, lo auxilia. lo exhorta 
~ lo traslada a lugar seguro, abrigado del peligro"l3. 

. Nicanor MoliLlare, en su libro Asalto y toma de Pisagua, describe el 
mIsmo hecho, con mayor abundancia de detalles. He aquí su versión: 
"y para no olvidar a nadie en esta reseña de Pisagua y de su Ejército, 
allá va taro bién un recuerdo para nuestros capellanes de tierra y mar: 
Para Camilo Ortúzar, el capellán Hurtado y Ruperto Marchant Pereira, 
para fra)' Juan C. Pacheco, del Bulnes, y para el padre Madariaga que 
fraile más bravo nadie podría imaginar, a no ser recordamos aquí tam­
bien a Javier Valdls Carrera, que fama de tal dejó asimismo. Florencio 
FonteeiJIa, que ocupó la Sede Episeopal de La Serena afios después, 
ejercía de capellán Mayor y por su empleo estaba cerca del General 
en Jefe 31. El capellán Camilo Ortúzar, venerable sacerdote, vive tam­
bién a bordo, donde deja gratos recuerdos; es amigo de todos, especial. 
mente de los aspirantes 33. Otra figura curiosa, atrayente, que descoll6 
con tonalidades propias en esta acci6n, fue la de fray José María Mada­
riaga, padre franciscano que ejercía su santo ministerio en el Ejército, 
en calidad de capellán, y que en Antofagasta había llamado sobre sí 
la atención por su clarísima inteligencia y caridad sin limites. En los 
campos de instrucci6n y de los hospitales militares, fray José María se 
babia dado a conocer como sacerdote ilustrado, y sobre todo, había 
demostrado una caridad evangélica, una constancia digna de elogios, 
para amar a nuestros soldados, consolarlos y confortarlos. De palabra 
fácil, de purísimas costumbres, llano en su trato, vivía con nuestros 
hombres de guerra y hada con ellos vida de campamento. Al iniciarse 
la Campaña de Tarapacá, el padre ~ladariaga era un sacerdote muy 
conocido y de gran ascendiente en todos; sin vacilaciones se embarcó y 
partió a Pisagua. 

Durante la travesía, nuestro capellán pas6 su tiempo, como la ge­
neralidad, deseando vivamente llegar al ténnino de la jornada, para 
pisar tierra peruana, batirse y vencer a los enemigos de su patria o 
morir. 

Al fin llegó el ansiado 2 de noviembre; a la hora convenida se ini­
ci6 el desembarco, y desde su comienzo todo el mundo pudo ver al 
padre Madariaga, en medio del fuego, de pie en la proa de una de las 

S3Idem,246. 
M Imprenta Cervllntei, Santiago, 63-64. 
3~ Idcm, 91 
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lanchas, con un Cristo en la mano derecha, desafiando el peligro)" alen. 
tando con arengas fervientes para que altivamente eumpli{';5(' ~u deber. 

¡Que hermoso era ver a aquel joven franciscano, desafiar impávido 
la muerte)' en medio de aquel diluvio de proyectiles absolvcr a lo~ 
moribundos, y sobre todo, con frases de fuego, llenas de ardoroso 
patriotismo, enardecer a nuestros infantes y lanzarlos contentos a morir 
por Chile, por su religión y por su fe. 

Conociendo el t.'Scenario de Pisagua, e imaginando las fuerzas con. 
trarias parapetadas eutre las rocas y en las alturas se puede suponer el 
esfuerzo y sacrificio de nuestras tropas, las que subiendo por un áspero 
cerro arenoso hasta colocar el pabell6n nacional en las altura~ por ma~ 
nos del Subtte. Rafael Torreblanca, del Atacamn. En la ambulancia 
Arequipa, que se encontraba en ese puerto, los capellanes atienden 
espiritualmente a los soldados heridos de ambo~ bandos. 

Con la toma de Pisagua el Ejército chileno entró de lleno en terri. 
torio peruano y seguirán diversas acciones bl·¡¡cas; no pretendemos 
referimos a todas, sino a aquclias en que existe constancia documenta. 
da de las actuaciones de los capellanes. 

3. Batal/u de Dolores _ San FrmlC i.~co. 19 noviembre de 1879 

Las tropas atravesaron zonas sin agua) con temperaturas altas en 
el día y frías en la noche. Los calichales dificultan la marcha. Dolores 
era una de las tantas oncina.~ salitreras y estaba dominada por el cerro 
S. Francisco. 'Tan pronto como se rompieron lo~ fuegos, salieron los ci· 
rujanos con camilleros y 1m capellanes a la línea de batalla. Estos lIe· 
varon su misión con caridad evangélica, sin tomar en cuenta las balas 
para dedicarse absolutamente a la atención de los caídos 311. 

"Junto con llegar al campo de batalla, el general Escala, montó el 
primer caballo que encontró a mano y, acompailado del capellán Ma· 
dariaga, subi6 a la cumbre del cerro S. Francisco, donde desplegó al 
viento un bcnnoso lábaro (estandarte) de la Virgen del Cannen. patro­
na del Ejército, que traía desde Santiago"". 

Los capellanes celebraron la Santa ~1isa a la tropas, era el pan de 
los fuertes que venia a fortalecer a nuestros soldados, era el momento 
de espiritualidad que todo ser humano necesita, y así vemos las im· 

al Machuca, FrollCisco, op. cit., 3-1. 
37 Encina, Froncisco Antonio, f1/..otarW de Chile, Editorial ~ascimcnto, Santiago, 

1951, tomo XVii, 52. 
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presiones contadas por los mismos combatientes: "En aquellos días es· 
tuve por vez primera en esas asistencias soberbias, en que plantados 
aquí r alH, pero ordenadamente y en calma, concurren a la misa con 
sus banderas, músicas y annas limpísimas, cuatro a seis regimientos. 

"Allí, a todo campo, sólo el sacerdote bajo un dosel de ramas fres­
cas, no sé si decir que existe más majestad y pompa que bajo los do­
rados y altísimos techos de las catedrales. Puc:;, ver inmóviles y silen­
ciosas a esas filas productoras de la muerte y del horror, y a un golpe 
ofrecer sus armas y rendirlas con las banderas, )' alzarse de nuevo, 
como una ola de mar, y quedar fimles. . dejando oir los marciales 
instrumentos, y elevar la frente ... , para más hwnillar el corazón y la 
mente ante Dios. ., es grande, como, s610 viéndolo, puede sentirse" 311. 

Esa fuerza espiritual y esa paz de Dios se ve claramente en la car­
ta del sargento Caro en Tacna. ··Después de algunas palabras que nos 
dirigieron nuestros capellanes y después de recibir sus bendiciones, re­
cibimos orden de avanzar sobre las trincheras enemigas. Todos mar­
chamos resueltos y alegres. Dios me ha tenido aparte de todos los pe­
ligros del combate" 39. 

Otro soldado estampa con emoción su recuerdo de la misa dicha 
por el capellán a bordo; en medio de la belleza y de la paz del mar: 
"En una estrecha sala, cuya puerta miraba a la cubierta, habíase adere­
zado, sobre cajas de municiones, un ligero altar. Allí los cirios oscilaban 
fantásticos a la vez que los rifles, espadas y revólveres pendientes de 
las inestables paredes. En los momentos en que el Ser Etcrno descen­
día, a la voz del sacerdote, sobre aquellas débiles tablas, haciéndose 
mayor el silencio, dejábase oír más recio el nunor de la cansada arbo­
ladura, acorde con el estruendo de la ola cercana, }' el eco del extenso 
mar. ¡Cuánto más tierna era la fe en aquel sitio! Vistas las cosas sin el 
colorido que dan las pasiones, y sin el orgullo de los modernos días se es 
menos fuerte ... aquel Dios a quien desdeñamos cuando se piensa li­
geramente y nos anima la salud, ofrécese poderoso al que ve desvane­
cerse sus sueños y ambiciones. La memoria la presenta entonces a aquel 
Ser que dulcificó su infancia, vl.lélvese a ser niño, por esto se espera. 
JOb, si el hombre nunca olvidase que no tiene mayores fuerzas que un 
niño, cuán feliz sería. Si allí confundido con los signos de la rquerte, ha­
llábase la imagen del Augusto Sacrificio, para así bendecir nuestras ar­
mas. En la pared, entre sinnúmero de éstas, un blanco crucifijo, mos-

38 Larraill , J. Clemente, op. cit., 108. 
39 Publicada en El Telégrafo del 20 de ago.~to d" 1880. 

195 



trándonos el Hombre-Dios tan sufrido y padecido confortaba nuestras 
almas para. los rigores a que era menester se aprestase. Que también 
era santa nuestra misión, aunque tal vez inhumanall~. 

En el Campo de la AJianza se llevará a cabo una batalla feroo.l. ) 
sangrienta, donde adversarios y chilenos dan muestra de valor y arrojo. 
Los capellanes actuaron en esos momentos difíciles, como en tantos otros. 
Recogemos algunos documentos <¡ue nos atestiguan su actuación. 

EncontranlOS en los Partes de la batalla de Tacna referencia a la 
actuación de los capellanes. Así el Parte de la IV División al Jefe del 
Estado !l.layor General dice: "Me hago un deber recomendar al cape­
!Ján de la División Eduardo Febres que marchó junto con la tropa 
y cumplió digMmenle $tl$ deberes como Sllcerdote IJ como patriota". 
Orozimbo Barbosa il. 

A su vez, el Jefe del Estado Mayor dice al General en Jefe: -Seria 
injusto, señor General, si no tuviera una palabra para los señores capt'o 
llanes del Ejército. En la batalla y después de ella supieron cumplir 
con los deberes c¡ue les impone su patriotismo y su sabrrndo ministerio". 
jasé Velásquez I~. 

Revisemos otros recuerdos de algunos soldados que, tenninada la 
guerra, escribieron sus memorias: "Son las vísperas y va cayendo la 
noche sobre el campamento, se sabe que al día siguiente habrá cruenta 
lucha, los capellanes cumplen con su deber en fonna silenciosa y an6-
nima. 

"En aquella noche, en el campamento chileno. extinguidas las fo_ 
gatas en hora temprana, reina el más profundo silencio. Nos admiró, 
dice un oficial chileno que recorría el campo, que en medio de aquel 
vasto campamento, en víspera de una gran batalla reinase un sosiego 
tan completo, tan profunda quietud. La soledad del desierto parecía 
dominar aún con su silencio aquellas regiones. 

Casi todos dunnieron, excepto los capellanes del Ejército que, sen­
tados sobre sus aperos de montar a caballo, estuvieron toda la noche 
escuchando las últimas palabras de 105 que debían morir, aquella voz 
de la twnba que perfora la temblorosa entraña humana ahte el impasi. 
ble plomo, dice Vicuña Mackenna"", 

40 Lamín, 1- Clemente, op. cif., 18. 
H Ahumada Moreno, Pascual. op. dI., tomo 11, 572. 
42 Jdem, tomo m, 562. 
4SLarraín, J. Clemente, Op.cll., 18:2.. 
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En fonna popular con todo el sabor crio!Jo, Hipólito Gutiérrez nos 
dice sobre la actuación del capellán en Tacna estas breves, pero her_ 
mosas palabras: "y nos está echando un discurso el señor cura a todo 
el Ejército que daba gusto y quebraba corazones, y: ¡viva Chile! y ti­
rábamos los quepis para arriba"H. 

Gonzalo Ruines nos narra a su vez. "Cuando e! Ejército chileno 
marchaba hacia el enemigo y las bandas ponían en juego sus instrumen­
tos, los capellanes bendijeron a la tropa, la cual confonne a Ordenanza 
se hincó. con una rodilla en tierra, y entonces el virWoso sacerdote 
Ruperto Marchant Pereira, que era uno de los capellanes, alzando las 
manos con profunda y conmovedora emoción, pronunció estas palabras: 
"f-lermnnos: antes de m.orir por la Patrio, elevad el coraz6n a Dios"~3. 

"Un oficial llegó al amanecer del 25, día de la partida del Ejército, 
a la carpa del presbítero Ruperto ~Iarchant Pereira que aún esta­
ba recogido: le suplicó que se levantara a recibir su confesión, pues 
tenía certeza que iba a morir. "Soy católico. mi capellán, quiero prepa. 
rarme como verdadero creyente; no procedo por cobardía. estoy tran­
quilo, sino por convicción'. Se confesó y comulgó en la misma carpa, Al 
otro día cayó con el pecho atravesado de un balazo. Este joven se lla­
maba Ricardo Olguín, teniente de la 3'" Compañía del Batallón Valpa_ 
raíso'· .. e. 

El Séptimo de Línea está cntrando cn la batalla de Tacna, cuando 
llega el capellán Fontecilla, y según nos lo cuenta un oficial de ese 
regimiento: ~Habíamos adelantado sólo unos cuatro metros por el lla­
no, cuando vimos aparecer por nuestra derecha al galope tendido de 
un brioso alazán al capellán general del Ejército, don Florencia Fon­
tecilla, quien dirigiéndose a los jefes les pidió hicieran alto algunos 
segundos para decir dos palabras a los soldados de los regimientos. 

Accesible a tan justo deseo, y dando el primero el ejemplo de des­
cubrirse, el comandante Holley ordenó rendir amas, 

¡Nada más imponente que aquella ceremonia! Novecientos solda­
dos, resueltos a morir antes que inclinar su cabeza en presencia de 
todo UD ejército enemigo, a un redoble de tambor caían respetuosos 
d{' rodilla.~ a los pies de un solo hombre, sin otras insignias que la roja 

, .. Crooica de UI'I ~(}ldu(lo de fa Guerra del Pacífico, Editorial del Pacífico, San· 
tlollgO, 1956, 51. 

H Bulnes, Gonzalo, op. cit., tomo 11, 169. 
4e Carmona, Jorge, Baquedano, Biblioteca del Ofidal. tema XV, Santiago, 1946. 

163. 

197 



cruz sobre el hábito, }' se descubrían con reverencia para recibir la 
absolución de sus manosl H. 

"El Servicio Religioso del Ejército ha sido atcndido por sacerdotes 
ilustrados que han seguido a los soldados en sus penosas marchas, 
compartiendo con ellos la existencia fatigosa de los campamcntos. Tam_ 
bién han sido dotados de capellanes los hospitales de Antofagasta, Iqui­
que y Pisagua. El Estado no abona sueldos a dichos funcionarios, acor_ 
dándoles simplemente la gratificación de rancho que corresponde a los 
jefes del Ejército" .8. 

4. Curoyaco 

"El cuerpo de capellanes, dirigidos por su inmediato jefe, don FIO­
rencio Fontecilla, ha cumplido satisfactoriamente con el noble deber 
que le imponen las augustas funciones de su ministerio. En el campo 
de batalla y en las ambulancias, el sacerdodo que compone este res­
petable cuerpo se ha distinguido por el celo y abnegación con que ha 
atendido a los numerosos heridos}' enfcrmos de nuestro Ejército" .. ~. 

5. Lurín 

Las tropas chilenas se acantonan cn el Lurín, preparando la cam­
paña de Lima. Allí pennaneren las fuerzas chilenas durante un perío­
do que se aprovecha para instrucción, reconocimientos y organización. 
El valle de Ludn es hemloso y hay abundante vegetación. Viene el año 
nuevo, un día de descamo: "Se celebran solemnes Misas de Campaña 
por cada brigada, y los capellanes exhortan a los cuerpos al cumpli. 
miento del deber para con la Patria. Recomiendan junto con la deci. 
sión para combatir, la piedad para el em:migo rendido y el respeto por 
los heridos, a los cuaJes debe evacuarse en lo posible" r.o. 

47 1Jt>1 Solar Alberto, Diario de Campaña. Edilonal FranC1!ial d(' Agume, San· 
hago-Buenos Aires, 1967, 131-132. 

48 Memoria del Ministerio tk Gucrra y .'Iarma prcsenladn al Congreso Nacio· 
na! ck 1880, Santiago, Imprenta de la República, 130, y Riropatrón Canas. Darlo, 
Leg/slnciOO Militar de Chile, lomo lIl, Santiago, Imprenta Cutcnberg, 1882. 

49 Parte de MaTCQll MatuT!1n!1 al General en Jefe sobre el 9 de r~brcro de 
1881, ver Memoria de 101 Iraba¡os c;eculudQ$ por la lntcndCflcia General del E;ér­
cito Ij Armada en Campaño, 1880·1881, Santiago, Imprenta de la República, 1882. 
49. 

60 Machuca, Francisco, op. cit., lomo 111, 292. 
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Antes del ataque a Chorrillos, Baquedano revista todo nuevamen­
te; el capellán Mayor, señor Florencio Fontecilla, queda en el Cuar_ 
t~1 _ General, donde divide a sus capellanes en tres grupos; en la li1- Di­
vIsión tres capellanes, en ni!- División dos capellanes y en llH Divi_ 
\ión tres capellanes. 

La bendición y entrega del Estandarte del 2<1 de Línea en Lurín 
que se había perdido en Tarapacá, una vez que todos murieron para 
defenderlo, fue recuperado por el capellán don Ruperto Marchant Pe­
reira y el capitán ~'¡ullizaga, en la parroquia de Tacna. A.~í nos lo rc­
fiere el capellán r..larchant en su "Crónica de un capellán de la Guerra 
del Pacífico" ji. 

6. San Juan 

Se está a la~ puertas de Lima, "an a empezar las acciones de San 
Juan, Chorrillos)' r..·1iraflores que van juntas en la gloria y heroísmo. Un 
oncial nos deja por escrito sus recuerdos antes de la batalla de San Juan. 
"Un momento antes, mientra.~ ahí agrupados esperábamos órdene.~ que 
nos llevarán al ataque, de improviso se presenta el capellán de la Di­
visión. quien, después de hablar con el coronel Gana se dirigió a los 
tres regimientos que allí aguardaban impasibles, y les dice: 

"A vosotros que vais a ascender aquellas cumbres ( refiriéndose a 
las alturas ) que tenemos a la vista o quizás haciendo alusión a los que 
deben morir, es necesario postraros delante del Dios de las Victorias, 
que es el que premia a los valientes. 

kA una orden del Jefe de la Brigada hincaron en tierra una rodilla 
los hombres de los tre.~ regimientos y recibieron la absolución del sacer­
dote. 

Dejándose ofr después un estruendoso ¡VIVA CHILE! que lo!. 
pone de pie" :.~. 

7. Chorri/lo.~ r¡ Uiraflores 

Estas importantes y sangrientas batallas fueron decisivas para la 
caída de Lima. Los capellanes estuvieron presentes como en tantas 
otras, auxiliando a los soldados. Veamos algunos documentos que así 
lo ate.~tiguan: 

al Op. cit., 50. 
~~ Larraín. J. Clemente. "P' ciJ., 304. 
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"Réstame s610, señor editor, consignar dos palabras a nuestros ca­
pellanes y a nuestros médicos. Los primeros se mantuvieron finnes 
en el campo de batalla auxiliando a los moribundos. Puedo citar espe_ 
cialmente entre eUos a los Pbros. Fontecilla y Vivanco. A este último 
10 felicité personalmente dentro del fuerte, tomado por el "Atacama~, 
en momentos en que las balas de cañón pasaban por sobre nosotros; 
había prestado su caballo para que se acarreasen los heridos de alre­
dedor adentro del reducto, y salvado de la muerte a un joven oficial 
peruano que estaba herido: hablaba con los soldados, y a los más apu­
rados con sus dolores procuraba consuelos. Bien por esos buenos sacer­
dotes"~. 

"Los reverendos padres fray Elzeario Triviño, de la Recoleta Fran_ 
ciscana de Chillán, y fray juan C. Pacheeo, franciscano de Santiago, 
capellanes de la División, desde el día que comenzaron a prestar sus ser­
vicios han participado con nosotros la vida de campaña, y en las bata_ 
llas han sido verdaderos soldados de la Iglesia, concurriendo con pron­
titud en su sagrado ministerio a prestar los auxilios a aquellos que 
quedaban fuera de combate, llenos de entlL~iasmo y patriotismo, que 
obligan nuestra eterna gratitud. Lima, l Q de febrero de 1881, José Eus­
taquio Gorostiaga"~4. 

8. Campaña de :\requipa 

Lima ha sido ocupada; Cáceres con sus montoneros recorre las 
sierras, el Gobierno de Chile quiere firmar la paz, pero se encuentra con 
innumerables escollos que van prolongando una situación que no es 
querida por Chile, pero que ante la anarquía peruana no puede entre­
gar el poder a una persona que asumiera con responsabilidad esa de­
sastrosa situación. 

Poco a poco se van reduciendo los focos de resistencia; queda Are_ 
quipa, la capital del ~'Iizti, que anuncia a todo el Perú que resistirá a las 
fuerzas chilenas, razón por la cual se organiza una expedición contra 
esa ciudad al mando del general José Velásquez, insigne artillero. En esa 
expedición le acompañará como capellán don Desiderio Vásquez, na-

r.3 Rclac/OO de 1M Batol/M de ChorriUos y Miroflon:! por el COrT'espofl$ol tÚt 

1..0 PDlrla, ValplU'aiso, Imprenta La Palria, 1881, 29. 
~4 Parte de la Comandancia en Jefe de la 3' División al Sr. General en Jefe 

del Estado Mayor General en Memoria del Ministerio de lo Guerra correspondiente 
al año 1881, Santiago, Imprenta de La Epoca, 1881, 153. 



cido en 1846 )' que falleció en 1918. Su desempeño fue como todos los 
capellanes, el de un auténtico sacerdote de Cristo y valiente hijo de 
Chile. El Parte Oficial de Mando de la E'<pedición y Ocupación de Are­
quipa dice sobre él: "El capellán de Ejército, señor Presbítero don 
Desiderio Vásquez, con una actitud que me hago un deber en reconocer 
y recomendar, ha sido un modelo de virtud y abnegación en favor del 
SOldado en el desempeño de su sagrado ministerio"~ . 

9. Lo Concepción 

Los soldado~ que se encontraban en el pueblo de La Concepción, 
en la sierra peruana, no contaban con nn capellán propio, ya que 10 
había sólo en el Cuartel Genral del coronel don Estanislao del Canto. 

Después del heroico sacrificio de los chacabucanos, arribaron las 
tropas del coronel del Canto con las cuales venía el capellán José Nico­
lás Correa, O.P., capellán experimentado, ya que estaba desde el prin ­
cipio de la guerra habiendo actuado entre otras acciones bélicas en 
Calama. 

En la vida)' hoja de servicio del coronel Arturo Salcedo Rivera en­
contramos la actuación del capellán Correa en el entierro de estos hé­
roes. "Se cavó al pie del altar mayor de la iglesi a de la Compañía una 
larga y profunda fosa, y ahí, temprano, a las 7 A.M. más o menos, re­
zadas por el P. Correa de nuestra Orden de Predicadores las preces 
de difuntos y sin descargas por la escasez de municiones, estando pr/:'­
sentl" la mayoría de los jefes y oficiales del Ejército, dieron cristiana 
sepultura a los restos de aquellos cuatro héroes, que esperan COIl segu­
ridad absoluta que llegue el momento en que un día no lejano el Ejér­
cito de Chile repatrie al seno de la Patria. 

"'La tropa quedó enterrada en una sanja larguísima ~ muy profunda 
que se abrió a la retaguardia de la iglesia. 

"Vestidos. envueltos en blanco sudario uno a uno fueron colocados 
los sesenta y dos del Chacabuco y el legionario del Lautaro. 

"Ahí también quedaron ocupando honroso lugar, las tres chi\ena~ 
que a aquellos bravos soldados acompañaban y junto a esas tres már­
tires mujeres, junto a la Janqueo su hijo y dos gemelos"loII. 

~lI Ahumada Moreno, Pascual, op.cit., tomo VlJI , 361. 
M! Archivo Nacional. Fondo Varios, vol. 989. 133. 
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10 Alcnci6n de hospitall'.! de Antofagruta e lqlliquc 

·'Los numerosos heridos de las campañas eran atendidos en las amo 
bulancias por los capellanes que acompañaban al Ejército Expediciona­
rio del Norte, pero a medida que fue avanzando. Antofagasta e Iqui. 
que recibían gran cantidad de enfenuos, ya sea para su recuperaci6n 
o para ~u embarque al sur. No podía este illlporta.nte apostolado con 
esos enfenno.~ dejar de preocupar al Vicario Capitular de Santiago, de 
quien dependía su atención espiritual. Se nombra a los jesuitas en An­
tofagasta y a los padre~ del Inmaculado Corazón de ~laría en ¡quique 
para que ellos tomaran a su cargo la atención espiritual de los enfer· 
mos~7. 

Como Iquique dependía aún eclesiásticamente de Arequipa, los pa­
dres del Coraron de María obtienen la juridicción del Diocesano de Are­
<¡uipa para atendc:-r a todo~ los civiles moradore<i de esa región : lo mismo 
obtienen del Ordinario de Chuquisaca para Antofagasta los jesuita.~. ro­
mo nos consta en una interesante comunicaci6n de \Ionseiíor Joaquín 
Larra!n Gandarillas al Ministro de Guerra, ~fanuel Carda de la Huerta 
(ver anexo i). 

Capellanes santos y ])'1triotas prestaron sus servicios religiosos 
embarcados en la escuadra; por desgracia no pOSeeJllCK muchos docu­
mentos sobre su acción, ma.~ con los pocos que obran en nuestro poder 
trataremcx de presentar un perfil de su espíritu apostólico y labor pas­
toral. 

1. Capel/ñn Caruaa OrtlÍwr MOllfl 

El 3 de junio de 1879 fue nombrado capel1án del Cochrane Camilo 
Ortúzar Montt. En e~(' tiempo ~(' encontraba e~te bl1C]ue bajo el mando 

~7 Los fl'suillL$ llevaron un libro de Jos bautismo!; ) sacramentos realizAdo!; po! 
1·11o!;. t:n este libro S<'" bace referencia a las facultade'i doIdas a la CompaiUa de 
J<-JUs por León XII en ~u Brc\e Plura Inler del Il de julio de 1826 \ l.·onfimladal. 
por Crt'gorio xn )' Pío IX, cllndole (acultades jurisdi«."ionales donde no hubiera 
obiSPO o vicarios o en las parm.:Juias donde no haya pirroco. EMe libro se en· 
l'Uentra en el Museo del Colegio de San Luis de Antofagasta. ver Notlciol sobre 
la 19lerlo Católica en 1(1 Provinci(l tle t\ntofaga5ta Editorial Orbe. Santiago, 1967, 
31. dt-josl- Mari., Casassa.' CnntÓ. 
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del Capitán de :\avio Enrique Simpson. El capellán OrtÚ7..aT con su 
amabilidad se conquistó a todos. jefes, oficiales y marineros. 1 le aquí 
un testimonio de ello: "El capellán don Camilo Ortúzar ~Iontt, vene. 
rabie sacerdote. vive también a bordo. donde deja gratos recuerdos, e~ 
amigo de todos, especialmente de los aspirantes"~. 

Formó pequeñas bibliotecas n bordo para marineros y oficiales. 
Celebraba el Santo Sacrificio de la Misa en su camarote los días de tra­
bajo y sobre cubierta los días festivos. La primera ceremonia que efec­
tuó en el Cochrane fue la imposición del Escapulario del Carmen. 

En carta a su hermana., desde Caldera, donde el Cocl¡ranc arregla­
ba sus máqllina5, le escribe estas hermosas palabra.~: kNo puede Ud. 
imaginarse (') ardor febril, el ánimo esforzado, la audacia que revisten 
los marineros, Ud., lo ha visto; dNpués del combate de la gloriosa Es­
meralda, la divisa de Chile es vencer, en titánica lucha. o sucumbir en 
la honda tumba"~, 

Beparadas ya las calderas del Cocllrane, sale la Escuadra el 8 de 
octubre de 1879. Este barco estaba bajo el mando del comandante Juan 
José Latorre, quien al divisar los humos delllruíscar desde el puente de 
proa, arenga en ténninos entusiastas a la tripulación. Este comandante 
da cuenta del comportamiento de jefes, oficiales y tripulantes en el Com­
bate de Angamos, en especial del capellán Ortúzar. "~Q 91. Comandan­
cia del blindado 'Almirante Cochrane', Antofagasta 12 de octubre de 
18i'9. He dejado acápite oportuno para hacer también mención especial 
del capellán don Camilo Ortúzar, quien habiéndome solicitado antes de 
la acción el penniso para dirigir al!-,:unas palabras a la tripulación, lo bizo 
en una aJocución patriótica tal, que no dudo de su saludable influencia 
en el éxito del combate. Dios guarde a Ud. J. J. Latorre al 5C1ior Coman­
dante en Jefe dr la Escuadra" "', 

Al día siguiente, Ortúzar celebra la misa por las almas de los ad­
versarios fallecidos en el combate ~ acompaiia después al capellán Ma­
yor en las ceremonias de la sepultación de Ia.~ víctimas del Htuf.scar 111 

(Ver anexo 8). 

~~ MoUnllre, r-.!iCllnor, Aralto y Imrw de Pi.IDJ!.I,a. Sllnhllgo, Editorial ~TVantc< 
1912,91. 

Mtc,.utll del 26 de julio de 18;9 t'n Blogmfia, D Camilo (lrtt!>;a.r. Editorial 
Salesiana, Santiago, 1899. 

110 Ahumada Moreno, Pascual. QP dI lomo V, 34 . 
fl B/ogrofla, ver nota 59 
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2. Carlos Cru::.al Hurtado 

Nació en Santiago r se ordenó de sacerdote el 19 de diciembre- de 
1874. Recién ordenado fue profesor del Seminario ~ en 1877 teniente 
cura de la Parroquia de los Doce Apóstoles de Valparaíso. 

Fue nombrado capellán naval en 1879, permaneciendo dos años 
embarcado -la mayor parte del tiempo- en la O'lIiggills que coman· 
daba Jorge MonH A. En la Revista Católica de Santiago escribió un 
artículo sobre algunas de las misiones al recorrer las co~tas del Pení 
durante la gucrra. Estuvo con [a O'l/iggins en Moliendo ~' fue calum. 
niado, por supuestas profanaciones al Santísimo Sacramento. como el­
pusimos en páginas anteriores. 

Dicha calumnia no llegó a mancillar su pre$tigio personal. dignidad 
sacerdotal ni su gran ascendiente ante los demás. 

Participó en el desembarco de Pisagua. La O'Higgins sólo tuvo un 
herido en el asalto y torna de Pisagua, que fue el aspirante l\ liguel 
[saza: "El capellán Cruzat. fue el único que tuvo que hacer con Isa7.a, 
en la O'Higgins. porque su herida era por desgracia mortal. sin re­
medio"e.:!. 

Después de su pennanencia como capellán en [a Guerra del Pacífi· 
co fue capellán de la Escuela Naval hasta 1888: también era capeJlán 
d(' la Sociedad de Inválidos y Veteranos del Pacífico. 

El año 1881 vuelve a Val paraíso, donde se desempei'ia como Vice­
rrector del Seminario hasta 1888, en que e.~ Hombrada Párroco de la E.~. 
tampa de Santiago hasta 1900. Se distinguió en ~u ministerio sacerdotal 
por su gran caridad, abnegaei6n y celo religioso. Recorrió los campos 
como misionero para llevar In palabra del Evangelio. Falleció en San· 
tiago el 21 de abril de 1903; el obispo Astorga ofició un solemne funeral 
en t.'l templo de Santo Domingo el 23 de abril. en .~u sufragio. 

En la Revisto Católica del año 190-4 ~e publicó un ensavo de su vida 
\ personalidad 53. 

3. Ellrique Christie 

Fue capellán del Blanco y de! Amazonas; estuvo en Moliendo en 
el bullado asunto de la profanación de la Igle~ia Parroquial y del San­
tísimo Sacramento. junto con otros capellanes, como ~e narra en las pá. 
g-in a.~ ~iguientes. 

e2 Molinare, Nicanor, op. cit., 115. 
~ ...,0 66, pág. 339 Y 5S . 



Había sido contador de la Annada anles de ser ~acerdote. Partici­
pó en el combate de Angamos, Callao. Chorrillos}' t-.firaflores. Subió al 
Huáscar para atender a los moribundos y beridos después del com­
bate de Angamos. 

Se había ordenado sacerdote en Santiago el año 18í6 y entró como 
capellán naval en mayo de 1879, al empezar la Guerra del Pacífico. El 
13 de marzo de 1882 fue nombrado capellán Mayor. Su gran celo apos­
tólico y caridad con los enfennos lo hizo contraer una enfennedad in­
fecciosa en Lima, muriendo víctima de ésta, el 13 de septiembre de 
1882. 

Vl. ACUSACló¡'; DE ::v10LLo.' OO 

Con motivo de la ocupación de Moliendo, el Vicario Capitular de 
Arequipa, monseii.or M. Lorenzo Bedoya, uenuncia al Minislro del Culto, 
"<"Iue se cometió un espantoso sacrilegio en la iglesia vice Parroquial de 
ese puerto, por el Ejercito chileno, sustrayéndose del tabernáculo la 
custodia con el Santísimo Sacramento e incendiando el templo". 

La queja de Monseñor .Bedoya se funda en una Ilota del vicepárro­
Ca, que se puso a salvo con mucha anticipación al desembarco de 
Barbosa. Este sacerdote, desde su escondite de Arequipa, fabricó un 
parte de acusación, del cual damos como muestra el siguiente párrafo: 

"'Reservado había estado a los enemigos de nuestra patria el con­
sultar toda ley, ultrajar a la humanidad, burlarse de la moral, escarnecer 
la religión y profanar lo que hay de más santo en los cielos y en la tie­
rra, pues no sólo han violado el templo de Moliendo, los chilenos, 5inO 
que hall profanado f'1 Santísimo Sacramento, arrancando con la fuerza 
el sol de la custodia, ilevándolo fuera del templo, y sustrayendo el vi­
ril con la forma consagrada, y lo que es más doloroso, seii.or Vicario 
Capitular, en que todo esto ha sido ejecutado, según datos seguros, en 
presencia de tres sacerdotes chilenos, que nada hicieron ya que no para 
calmar a esos furiosos , pero siquiera para salvar a Su Divina Majestad, 
de tan temible ultraje, sacrilegios e irreverencias", 

El Ministro del Colto pasó una circular a sus ministros acreditados 
en el extranjero, que a su vez dieron a la queja amplia publicidad. 

Igualmente, pasó los antecedentes a Monseñor Mario Mocenni, Ar­
zobispo de Heliópolis y Delegado Apostólico. 

El señor delegado, diplomático de talla, procede con calma, y pa­
ra formarse juicio exacto, pide infonne al Arzobispo de Santiago. 
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El Provicario Capitular, prebendado don Jase namón .\storga, 
hace levantar un acucioso sumario, que envía original, para su conoci· 
miento. a i\'lonseñor :\Iocenni. De<:larsn en él el seflOr don Jase Cle· 
mente Fabres. el pn."'ibítero don José Eduardo Fabres e infoma el seÜOr 
generaJ don Erasmo Escala, que había fijado su residencia en Santiago. 

El señor Delegado Apostólico se mostró satisfecho de la conducta 
de los capellanes ca~trenses y de la tropa chilena que había intervenido 
en la cuestión. 

lIe aquí lo ocurrido: 
"Cuatro capellanes fueron a Moliendo: Eduardo Fabres, de la Di. 

visión; Enrique Christie. del Blanco; Carlos Cruzat, de la O'I-1iggilu, ) 
Camilo Ortúzar, que acompañaba en unas misiones a su colega de la 
O'IJiggin.s. Los capellanes estaban a bordo en la noche del incendio, y 
a excepción del señor Fabres, que desemburcó en el bote de las doce, 
porque su puesto estaba en tierra. Se acostó vestido. y no salió de su 
alojamiento hru.ta el día siguiente. 

'"Las patruItas ordenadas por el Estado Mayor, )' piquetes especia. 
les, hacían esfuerzos sobrehumanos para cortar el fuego, en la manzana 
en que se encontraba la viceparroquia. 

"Cuando las llamas alcanzaron a la iglesia, los oficiales ordenaron 
sacar la custodia, vinajeras, cuadros c imágenes, que colocaron aparte, 
en la plaza, por no habcr local más a mano. 

-En la mañana se impuso cl seüor Fabres de lo ocurrido; lomó lo) 
objetos sagrados y los confió al capellán señor Cruzat, que consumió la 
hostia en la misa del día siguiente. 

··Por disposición del seiior Fabrcs, los objetos del culto salvado pa. 
saron al buque insignia, confiados al capellán de la nave, señor Cnristie, 
para devolverlos a la autoridad eclesiástica correspondiente en la pri. 
mera oportunidad. 

El capellán Mayor del Ejército, presbítero don Florencia Fonteci· 
tia Sánchez, comulllca al sei'ior Provincial Capitular, en nota 22 de ma· 
va, fechada en Sama, que el sol de la custodia de la iglesia de Mallen· 
do fue entregado a los señores cónsules de esa ciudad para que la hi· 
cieran llegar a mallOS del señor viccpárroco; ) el viril 10 entregó al pri­
mer sacerdote peruano que encontró, que lo fue el cura dc la parro. 
quia de Sama. Acompafia los re<:ibos del Cuerpo Consular de Mallen· 
do de 12 de marzo de 1880; y del cura de Sama, presbítero don ~ Ianuel 
José Baluarte, de 10 de muyo de 1880. 

"As! terminó este desagradable incidente, qne los diplomáticos pe­
ruanos quisieron elevar a un grave conflicto religioso para el que pedlan 



la intervención no sólo del Vaticano, siu() de las cancillerias de los Es­
tados católicos" 61 (ver anexo 9). 

PEHFIL BtOGH:\FICO DE :\LGUNOS C\PELLANES 

Nació en Santiago el 15 de julio de 1848. Fueron sus padres don 
Angel Ortúzar v doila Carolina Montt. Estudió en el Seminario de 
Santiago. Fue d~signado por Mon~eilor Valdivieso como Prefecto del Se­
minario de Val paraíso, estando recién en Teología, sin haberse ordena­
do aún. Fue ordenado sacerdote en Santiago por el Obispo Titular de 
Himeria. J. ;\figuel Arístegui, el 21 de diciembre de 1812 en la iglesia 
de Los Capuchinos, cantando Sll primera misa el lQ de enero de 1873 en 
la iglesia de San Juan de Dios. Una vez ordenado, fue designado pro­
fesor .\' Prefecto de Piedad del Seminario de Valparaíso. 

Siempre fue un sacerdote amante de su Patria. Compuso un Ma­
nual complrto de cristia nos, un Manual de Pdmern ComuniÓn, diversas 
novenas y escritos que fueron muy estimados en su época. Fue gran 
propagandista de la devoción del Sagrado Corazón de Jesús. Viajó a 
Europa, donde vivía su madre, y recorrió los principales santuarios, a 
fin de acrecentar su fe y motivar sus escritos religiosos. Escribió tam­
bién un Diccionario Manual de Locuciones Viciosas~. 

El afio 1877 es nombrado vicenector del Seminario de Valparaíso¡ 
con m patrimonio personal ayudó al Seminario y entre otras cosas re­
galó un cuadro de la Inmaculada Concepción y un rico crucifijo de 
marfil traído por él de Europa. 

Movido por su afán de propagar la doctrina católica, fundó el pe­
riódico La Seman(l Religiosa en compañía del Pbro. Carlos Cruzat. Vi­
no el 21 de mayo de 18í9; el Combate Naval de ¡quique impresionó 
profundamente a don Camilo, en especial el hecho de que no hubiera 
ningún capellán a bordo. Se ofreció al Sr. Vicario Capitular de San­
tiago para atender el cargo de capellán en las naves de la Escuadra. 

~uca, Fr:and,l.'O. op.d/., tomo 11, 121-123. 
6.> Su bibliograf(a en Bibliografía Ecú;sf<:htica CllílCfla, Pontifi(.;a Universidad 

Católica de Chile, S .. ntiago, 1959, 221-223. 
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Fue nombrado el 3 de junio de 1879. ")..10 quería renta~ ni gloria, 
,olrunente buscaba almas para el cielo" M. 

Se embarcó en el Cochrane bajo el mando del capitán Enrique 
Simpson y participó como capellán en diversos hechos de anllRS. ac­
tuando no sólo en los barcos de la Armada. sino colaborando también 
en tierra, ya sea confesando a los soldados, imponiendo el escapulario 
del Cannen )' atendiendo a la población civil de aquellas regiones. 

Le cupo el honor de ser uno de los primero~ en abordar el lIucir_ 
ca'. después de Angamos ) atender a los heridos)' moribundos. El Mer­
curio de fecha 29 de mayo de 1880 se refiere, en los siguientes términos: 
~EI capellán del Cochrane. Sr. Orruzar, se ha portado una vez más tan 
valiente como cntusiasta v celoso de su deber. 

"Hallándose en el A,;w::onas para venir a Val paraíso, corrió a ocu­
par su puesto en el Coc}¡raue en cuanto supo que iba a entrar en como 
bate. Se encontró, pues. en este nuevo hecho de armas -Angamos­
corriendo por lo menos los mismos peligros de sus compañeros, ya que 
no tenía a quienes prestar los servicios de su sagrado ministerio. 

~Hoy ha llegado a Valparaiso en el Ama::onas, y con este motivo 
te damos nuestras felicitaciones, con las que no hacemos más que se­
cundar las que habrá recibido ya de los marinos, que tanto lo apre­
cian y distinguen", 

Después del Combate de Angamos vuelve a Chile por razones de 
salud y ocupa el cargo de Director de El Estwularte Católico. El 6 de 
abril de 1882 fue nomhrado por el Delegado Apostólico, Monseñor Mario 
Mocenni, párroco interino con facultades papales sobre todo el litoral 
peruano ocupado por las tropas chilenas. 

El celo apostólico desplegado por don Camilo en Iquique fue ad­
mirable, si tomanlOS en cuenta la frialdad religiosa imperante. Trajo 
sacerdotes para las parroquia~, llevó misioneros para recorrer las di­
versas oficinas salitreras, hizo venir de Italia R las hermanas de Santa 
Ana y dot6 a las parroquias de los elementos necesarios para el culto. 

Un incendio le consumió la iglesia, casa }' escuela, quedando sin 
tener un local donde celebrar la Santa Misa. Lleno de entusiasmo no 
se desanimó, sino que empezó de nuevo con todo brío la nueva re­
estructuración material y espiritual; obra suya es la actual Catedral. 

Ante lo~ diversos problemas religiosos que se suscitaron en el go­
bierno de Santa Maria, tuvo qne sufrir toda clase de calumnias y vej'­
menes, ante los cuales mostró valentla y entereza, defendiendo la fe con 
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gran humildad y caridad. Renunci6 al Vicariato después de cinco años 
de ardua y tenaz labor apostólica en esa región. Fruto de su penna­
nencia en Iquique fue su Catecismo en ejemplos, modelo para su épo­
ca del espíritu sacerdotal )' pedagógic>o de su autor. 

Vuelto a Santiago se le ofrece la rectoría del Seminario, pero don 
Camilo tiene el proyecto de ingresar a una congregaci6n religiosa fuera 
de Chile; tal vez entrar a los jesuitas, para dedicarse a la oración)' pe­
nitencia, huyendo de los honores y buscando sobre todo a Dios. 

Llegó a Francia y permaneció en París con su familia. Estando allí, 
llegó el Pbro. don Ramón Angel Jara, gran amigo suyo, al cual lc ma­
nifestó su idea de retirarse a un convento. 1Ionsei\or Jara le recomendó 
que fuera a ver a Don Basca, cuya santidad era conocida por toda 
Europa. Don Camilo, después de recorrer con piedad sincera los san­
tuarios de Paray Le Monial, Lourrles, Santiago de Compostela, llegó a 
Turín a ver a Don Basca. 

Entró al noviciado salesiano de Valsálice. Dio ejemplo de extra­
ordinaria humildad sin hahlar jamás de él ni de los cargos, ni de la fa­
milia, para que no se le tomara en consideración. Luego, viendo sus 
cualidades, fue nombrado profesor de Historia Eclesiástica y profesor 
de Castellano para los futuros misioneros que vendrían a Sudamérica. 
El 8 de diciembre, en Valsálice, hizo sus votos religiosos. Recorre di­
versas ciudade~ de Italia y España en misiones encomendadas por sus 
superiores. Llega, destino a Niza (Francia), con su salud quebrantada, 
de lo cual él está consciente. Asi, e.~cribe a su hennana: "No te ocultaré 
querida hennana, que la consunción que padezco. sigue creciendo; la 
poca vida que me queda se va apresuradanlente". 

El 8 de enero de 1895, rodeado de sus hermanos en religi6n, dijo 
en \'oz clara lo siguiente: "Bendito el día en que por primera vez vi 
a Don Bosco. El día más hennoso de mi vida ha sido el de mi profe­
sión religiosa, y ahora lo será el de mi mucrte, porque, libre mi espi­
ritu de esta prisión, espero entrar en el paraíso" Sus restos descansan, 
esperando la resurrección de la carne, cn el cementerio de Niza. Le 
cupo el honor de ser el primer sacerdote salesiano chileno. 

1I. F'LoRE!'JCIO FOl\'TECILLA 

Al iniciarse la Guerra del Pacífico fue nombrado por el Adminis­
trador Apostólico de Santiago, Monseiíor Joaquín Lanaín Gandarillas, 
como capellán Mayor del Servicio Religioso (9 de abril de 1879). Nació 
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en Santiago el 22 de febrero de 185-t; hijo de dOIl Pedro Fontecilla y 
Clara Sánchez. Estudi6 en el Seminario de Santiago, ordenándose de 
sacerdote el 22 de septiembre de 1S77. Desembarc6 con las tropas chi­
lenas en Antofagasta y entr6 a Lima con el General Baquedano. Se 
desempeííó como capellán en el Cuartel Ceneral, organizando y coordi· 
nando el Servicio Religioso. Fue condecomdo con las siguientes meda· 
llas: Antofagasla, Pisagua, Tarapacá. Tacnft y Aricl, Chorillos y Mira_ 
flores. 

Renunció a su cargo de capeIlán Mayor el 18 de mayo de 1881. 
Fue nombrado canónigo de la Iglesia Catedral de Santiago. Desde 
1882 a 1887 fue Vicario Apostólico de Antotagasta, siendo nombrado el 
26 de junio de 1890 obispo de La Serena, por el Papa León XIII. Fa1le· 
ció el 19 de marzo de 1909. 

Fue un celoso sacerdote y su amor a Dios. a la Iglesia y a la Pa· 
tria lo hizo ser un ejemplar capellán. 

lll. RUP},,'RTO MARCIIAl\ T PI:.REIlI \ 

Famoso por su santidad sacerdotal y por su patriotismo. Naci6 
en Santiago el 6 de junio de 1845; estudió en el Seminario de Santiago, 
ordenándose sacerdote el 22 de septiembre de 1877. Escribió la única 
relación que ha llegado a nuestros tiempos, sobre su actuación de ca­
pellán en la Cr611ica de un Capellán de lo Guerra del Pacífico, hermoso 
\' edificante libro lleno de amor a Dios v a I~ Patria. 
. El capellán Marchant al llegar a A,;tofagasta realiza diversas mi­
siones espirituales entre regimientos, minerales y poblaciones; as¡ ve­
mos en el diario La Patria, de Caracoles, de 1879, lo siguiente: "El Pbro. 
Oo. Rl1perto Marchant Pereha. Tenemos entre nosotros al distinp:uido 
sacerdote que como voluntario viene a ejercer su misión de caridad, 
abnegación y patriotismo que tallto alienta a los que con el corazón 
sano y la conciencia tranquila desean presentar sus pechos a las balas 
del enemigo para salvar la honra de la nación. 

"Nada ha}' que consuele m!is a los que la ~uertc de~igne para dejar 
este mundo en defensa de la honra nacional, que recibir los benéficos 
y dulces auxilios del elegido por la Providencia para elevar en su 
compañia las preces de amor y arrepentimiento de las faltas pasadas, y 
nada alienta más al que se bate por la patria querida que la idea de 
caer en brazos del representante del Dios de las misericordias, que le 
enseña en su última hora el perdón de los enemig{)$. para ser perdona-
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Pbro Ruperto Marchan! Pereira 
1845-1934 
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dos en nombre del que vinO para redimirnos perdonando a ~us vt'r. 
dugos~ 

Le tocó recuperar, junto con el capitán ;"Iunizaga, el Estandarte 
de12'i' de Línea, caído en Tarapaeá. Tuvo brillante actuación en Pisagua, 
Dolores y Taena. Volvió a Chile embarcándose en Arica, por razones 
de enfcnnedad, antes dcl télmino de la guerra. 

Después de la Guerra del Pacífico fue nombrado Hector del Semi. 
nario )' Gobernador Eclesiástico de Valparaíso. Fue párroco fundador 
de la Parroquia de Santa Filomena en Santiago, en 1894. El año 19"..0 
fue nombrado por ~Ionseñor Crescentt' Errázuriz Canónigo Honorario 
de la Catedral de Santiago. 

Murió en Quintero el 3 de enero de 19,3.4, sus restos se encuentran 
sepultados en la Parroquia Santa Filomena. 

Monseñor Carlos Casanueva, en la oración fúncbre que pronuncia, 
dice de él: "Comparte las fatigas del soldado, que lo admiran y 10 
aman; se prodiga sin tasa ni medida; coge en sus brazos a los heridos, 
a quienes cuida con ternura de una madre; asiste a los moribundos }' 
con sus propias manos y sus plegarias fervientes sepulta en la tierra 
bendita a los que muerell; pero el sacerdote de Jesucristo mira también 
en el soldado enemigo que va a morir, botado en el campo, a un her· 
mano, y aun a un hijo que debe amar los asistc en el trance decisivo 
con igual piedad, y solía enterrarlos juntos a los unos con otros, para 
que, decía, siquiera en la muerte estén juntos y en paz, los que en 
la batalla se atacaron y pelearon como leones". ¡Qué lección tan pre· 
ciosa para mostrar cómo se avienen en el sacerdote dc Jesucristo el 
más acendrado patriotismo con la caridad con el enemigo en medio del 
fuego del combate BT 

IV. JosÉ MARÍA MADARlACA, 0.1-' . .\1. 

"Qué fraile más bravo nadie podría im3ginar" 51. Estas pa1abr~ 
del historiador retratan la abnegada y relevante personalidad del cape· 
11:'111 :\Iadariaga. 

er Huneeus Cox, Alejalldro, Perfiln ~cerdotalc$ de Chile. Imprenta San J()ji~ 
San.tiJgo, 1968, 78 Y ss. 

es \lolinllrl', l\'icII.Mr, ap. cit , 91 
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10sé Mildo Madoriaga Reyes, O.F.M. 
1842.-1880 
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El niño Pedro Crisólogo Madariaga nació en Ulapel el año 1842~ 
fue el penúltimo hijo del matrimonio de José Madariaga y de María 
de Jesús Reyes del Campo, nacida en Chile, de padres españoles. Pasó 
los primeros años de su vida en una propiedad agrícola en las inmedia. 
ciones de lIlapcl, con sus dieciséis hennanos }' hennanas. 

Fuera de los hennanos en religión, los PP. Pacheco. Erazo Flores. 
Antonio Pavez. Francisco r ... fuñoz y del capellán de la 1" División, Ru· 
perto Marchant Pereira, es sobre todo Benjamín Vicuila l\Iackenna 
que en varios artículos perpetuó su memoria. 

En cuanto a su fisonomía, tenemos la siguiente descripción del P. 
Pacheeo, quien lo acompañó en varias fases de la guerra: "'Era chico 
de porte, ancho de espaldas, de color moreno bronceado, ojos nCh'TOS ~ 
grandes; parecía su semblante el de un verdadero penitente; su V07. 

clara y poderosa, que más de una vez se oyó en la Catedral ... " 
De su actuación anterior a la Guerra del Pacífico nos da un breve 

resumen Benjamín Vicuiia Maekenna, gran admirador)' amigo del Pa· 
dre: "El P. Madariaga, corista, Maestro de ~ovicios en la Casa Grande 
de Santiago. Padre descalzo en Lima, donde como Camilo Henríquez, 
vivió refugiado contra dolorosas turbulencias durante seis atlos, Padre 
conventual en Talea, limosnero de su Iglesia en Copiap6, constructor 
en La Serena, Guardián de su Orden en Santiago, capellán del Cuartel 
General del Ejército, el P. Madariaga. decíamos, escondía bajo el tosco 
saral del santo de Asís. ese tesoro encubierto, pero inmaculado, el 
patriotismo, virtud sublime que en esta tierra gennina de ordinario con 
más lúcida lozanía bajo la capota y sandalia, que a través del denso 
estambre de ricos tapices de Bruselas ... ". 

Poco sabemos de SlI actuación en Talea, si no que fue Discreto o 
Consejero en 1873. En Copiapó, según dato~ del Diccionario Biográfico 
General de Chile, de P. Figueroa (188R), fue por cierto tiempo cate· 
drático en el liceo de esta ciudad; daba conferencias dominicales a los 
niños pobres en la iglesia matriz y limosnero para la construcción de la 
nueva iglesia. 

Estuvo el P. Madariaga en La Serena entre 1877 )' principios de 
1879. Por tres veces fue conminado a hacerse cargo romo Superior de! 
Convento Principal de Santiago, pero sólo obedeció ante la última ins· 
tancia, porque su vocación, como decía, era humilde v de servir a los 
pobres. ' 

Cuando el 5 de a.bril de 1879 estalló la guerra contra el Perú, fra~ 
Madariaga recién había sido elegido Guardián de la Casa Crande de 
Santiago. 
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Cuando el 28 de octubre se embarcó, como todos, rumbo a Pisagua, 
~ a era Maclariaga un sacerdote conocido y popular. 

Durante la travesía, nuestro capellán pasó su tiempo, como la ge­
neralidad, descando vivamente llegar al término de la jornada para 
pasar a tierra peruana, batirse y vencer al enemigo o morir por la 
Patria. A[ fin llegó el ansiado 2 de noviembre, fecha de desembarco y 
toma de Pisa gua, cuya 2.ctuaciÓn ),a la conoccmos. 

Empezaba entonces otra etapa peligrosa y dolorosa, por lo que se 
sufría de la falta casi absoluta de agua r del rigor d E"l sol implacable del 
desierto. 

Durante estas jornada~ de alta prueba moral, Madariaga pasaba 
por santo, porque adivinaba los pensamientos y tenia palabras adecua­
das para cada sitllaciÓn. File particulannente sufrida la marcha de Agua 
Santa a Pozo Almonte, viniendo a la cabeza de los Cazndores a caba­
llo y siempre de descubierta. Su sombrero de paja -jipijapa- )' las man­
gotas de su hábito terminaban como agujereados de halas sin quc 
personalmente sufriera daño alguno, fuera de las terribles privaciones 
~. agotamiento. Así se dirigía con las avanzada~ exploradoras de la di­
visiÓn Sotomayor a las posiciones de Dolore~ . en c-I cordón de cerro;; 
de San Francisco o de la Encaiiada. 

El ejército enemigo que ha llegarlo de lquique está al frente de 
los chilenos, impaciente por pelear. El general peruallo había fijado 
el día 20 para librar la batalla, pero contra su voluntad el Ejército romo 
pió ~us fuegos en la tarde dd 19, los flue conte.~tó en el acto el general 
chileno Sotomayor. 

Una carta escrita en el mismo campamcnto de Dolores con fecha 21 
de noviembre de 1879, dice : "El P. 1-.ladariaga se ha portado muy bien. 
Recorría la línea con una imagen de i\' tra. Sra. del Carmen en la mano 
y alentaba a la tropa gritando: Apunten bien, hijitos. Dios nos proteja 
v Ntra. Sra. del CamlCn nos servirá de escudo". En verdad el padre 
tenía razón ; a él le servía de escudo, porque llovían [as balas de todas 
c1a~es v al padre 10 respctahan. Cuando caía alguno de los nuestros el 
padre 'en el acto ~(' dirigía a socorrerlo y le echaba la absolución. En 
todas partes se lc veía y se 10 oía exclamar: "¡Valor, hijitos, Dios y Pa· 
tria! No hay que dar soga, la justicia está de nuestra parte; somos me· 
nos en número, pero más en valor. Peleemos como cristianos. Tened 
confianza en Dios. ¡ La Virgen del Carmen nos dará la victoria!". y 
prosigue la cita del diario El Nuevo Ferrocarril: "Honramos hoy la. pri­
mera página de nuestro periódico con el retrato del padre Madanaga, 
cuyo nombre ha resonado entre aplausos, gracias a su nobilísima y va-
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¡erosa conducta en los combates. El ha estado siempre en medio del 
fuego, varonil y animoso, dando a todos aliento con su presencia y su 
palabra, desafiando los peligros, tranquilo, impávido. aquí consolando. 
allá suministrando los últimos auxilios de la religión, acullá a la cabeza 
de nuestros bravos, dirigiéndoles al centro de las fuerzas enemigas; 
en Dolores sobre todo se distinguió por su ardoroso patriotismo. Se le 
veía entre nubes de humo)' bajo una granizada de balas I:'nemigas 
recorrer nuestras filas. Má~ que querido, el Reverendo Padre es vene 
rado en el Ejército. Su patriotismo y virtudes 11:' hacen acreedor a tan 
señalado premio. Hemos de notar que es el único capellán de guerra 
cuyo retrato pasara a primera plana del periódico". 

El general Escala, vuelto a Antofagasta, mandó que en reconoci· 
miento a tan sl:'ñalado favor de la Virgen del Cannen, se le celebrase 
una solemnísima novena, con asistencia, por turnos. de todos los regio 
mientos. Así se ef ectlló. 

Nuestro capellán se hahía jugado todo entero en este primer me§ 
de campaiia y no debía pasar más allá de e~as pampas del TamarugaL 
Ahí contrajo Ulla enfemledad gravísima que pronto lo llevaría al sepul­
cro: una di~entería de sangre que ningún médico pudo detener. Fue 
hospitalizado en la Oficina Porvenir, donde acampaba su hemlano de 
religión y colega, capellán, el p. Juan c. Pacheco. Fue atendido con 
todo el cuidado}' cariño posibles; todos se interesaban por su salud 

Como d mal seguía adelante y él era muy buen religioso se prc­
paró para la muerte, hizo confesión general ante el capellán franciscano 
Pacheeo )' recibió los ú!timos sacramentos. 

El P. Provincial de Santiago comunicó al p. Pacheco que viera 
modo de traer al enfemlO a La Serena, por el buen clima y cercanía de 
sus familiares, y que algún sacerdote le acompañara en este traslado. 
Paeheco hizo todas las diligencias del caso ante la~ autoridades militare.. 
y una noche, cerca de la una, llegó con el Padre, postrado en una ca· 
milla, al puerto de Pisagua, para embarcarlo en algún vapor de iti_ 
nerario. 

5. HO~RAS FÚNTBRES \' SOLEMNE SEPULTURA CO~ 1I0XORES MILITARES, 

26 DE FEBRERO 

Con motivo del fallecimiento del R.P. Madariaga, el 24 de febrero 
de 1880, la Comandancia General de Armas expendió la siguiente orden 
general: "Habiendo fallecido hoya las 5 A.M. el Rvdo. P. Madariaga. 
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capellán del Ejército Expedicionario del Xorte. para hacerle los ho­
nores de su rango con arreglo a Ordenanza, mailana a las 9 A_M. se 
encontrarán formados ('n la Plazuela de S. Francis(.'O un piquete de la 
Brigada Cívica de Artillería. compuesta de un sargento, dos cabos ~. 
doce soldados al mando de un oficial. Este piquete hará guardia de 
honor al lado del féretro. Una compañia del Batall6n Cívico al mando 
de sus respectivo.~ oficiales hará tres descargas; una al alzar, otra al 
concluir la misa. }' otra al exhmnar el cad{\ver". 

Espléndidas fueron las honra~ fÚnebre.~ que se celebraron en 511 

honor. El diario El Coqllimbo no~ lrae la siguiente relaci6n: "", la Misa 
qlle se ofició COll gran solemnidad, asistieron el Intendellte de la Pro­
vincia, el Obispo Orrcgo, una parte del clero, oficialidad de la I3ri~ada 
de Artillería. alguno~ miembros de la Corte de Apelaciones)' de la 
Ilustre Municipalidad. Sociedad de Artesanos ~. gran número de los 
admiradores del civismo y abnegaci6n del mini~tro dt· Cri~lo. un pi­
quete ele la Brigada ele Artillería, con sus fusile .. a la funerala. al man­
elo del subteniente del mismo cuerpo, Sr. Pedro Clare~. hizo guardia 
ele honor en la ~'lisa y le acompai't6 al Cementerio, donde fue llevado 
en brazos por el pueblo que se disputaba esc honor. Vna compaíiía del 
Batallón Cívico mandada por el Capitán Sr. Daniel Larraguibel. le tri­
but6 los honores de Ordenanza. Hizo tres dcscargas. dos elurante la 
~fisa y la ll\tima en ('1 Cementerio al inhumar sus venerables resto~" 

También la Hevista del SlIr .~e refiri6 a esta memorable fecha: 
"Honras. ayer, se celebraron en San Francisco ell honor al R.P. ~-Iadar¡a­
ga, fallecido en La Serena. El P. \ Iadariaga acompafió al E¡ército desde 
su partida de Valparaíso hasta el combate de Dolores, en dode se 
portó como un bravo. alentando al soldado en la pelea. Era uno de 
esos sacerdote~ que' son todo abnegaci6n para el pr6jimo. Se IlOS a.~('. 
gura que el P. r>.ladariaga era otro Padre Maneras en la frontera .. ~ 

Debido a la gran veneraci6n de un grupo de admiradores para 
con el malogrado capellán del Ejército. surgi6 la idea de inhumar Sll~ 
restos para la nave lateral del mismo templo al que tanto había con­
tribuido a hermosear. En 1882 la Sra. Manuela \larín aportó cien pesos 
por los gastos de tra.~lado, ~ . la Sra. Mariana Vicuña otros ciento ochen­
ta y ocho pesos para el mismo fin. Se mand6 a hacer una placa de már­
mol con la siguiente inscripci6n. redactada por Benjamín Vicuña Mac­
kenna: A la memoria del humilde !J valeroso Padre Madariaga h;;o de 
eoquimbo, capellán castrense de 10$ e;ércitos de eMe, denominado 
"Pedro el Hermifafro". en fa IÍltiTIUI guerra COIl el Pedí _1879·188]-, el 
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pueblo de La Serena consagra este recuerdo. La placa y el bajorrelieve 
en mármol e.~ obra de Nicanor Plaza eGo 

\" OTROS CAPF:LL\!\"ES 

1. Francisco Javier Valdés Carrertl 

Hijo de Javier Valdés Aldunate y javiera Carrera Fontecilla. Nació 
el 12 de junio de 1848: estudió en el Seminario de Santiago, ordenán_ 
dose de sacerdote el 26 de julio de 1876. Fue capellán en la Guerra dd 
Pacífico desde 1879 a 1881. Era nieto de José ;\'Iiguel Carrera Verdugo 
y primo del héroe de La Concepción, capitán Ignacio Carreta Pinto. 

Fue un celoso sacerdote que se distinguió por su valor. Nicanor 
~Iolinare nos dic(' sobre este aspecto: "Y para el Padre Madariaga, que 
fraile más bravo nadie podría imaginar, a no ser que recordáramos 
aquí también a Javier Valdés Carrera, que fama de tal dejó asimismo". 

Desempetió el cargo de capellán 1\layor en la Guerra del Pacífico 
desde el 18 de junio de 18tH hasta el 13 de marzo de 1882, ~ucediendo 
al capellán Maror Florencio Fontecilla. 

Después de la guerra fue cura párroco de Curepto desde 1885 a 
1890. El Gobierno le confió otras misiones tales como la de pertt'necer 
a la delegación chilena en la repatriación de los restos del Almirante 
Grau, cuyo presidente era Monseiior Florencia Fontccilla. 

Falleció en Santiago el 29 de enero de 1893 de un enfi~ema pul­
monar, y sus restos se encuentran en el Cementerio Católico. 

2. José Eduardo Fabres Ríos 

Hijo del célebre jurisconsulto Clemente Fabre~ y de Dolores Ríos. 
Se tituJó de abogado y luego entró al Seminario de Santiago, ordenán­
dosc saccrdote el 29 de marzo de 1873. En 1879 (17 de septiembre) se 
incorpora como capellán militar en la Guerra del Pacífico. 

Fue capellán divisionario; su actuación se caracterizó por su cs_ 
píritu evangélico y arrojo para estar junto a lo~ soldados en la primera 
línea de batalla. Fue condecorado con las medallas de Tacna, Chorri­
llos y Miraflores; es citado en diversos partes de batalla. Volvió a San­
tiago despué<; de la entrada dc las tropa.~ chilenas ¡¡ Lima. El Arzo· 

el' Datos proporcionados gentilmente por el P. Superior de lo~ Vmnci§canos de 
La Serena. 
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bispo de Santiago 10 honró con el cargo de Canónigo de la Iglesia Ca­
tedral de Santiago. Murió e13 de mayo de 1912, de ~esenta y cinco años. 
Sus restos se encuentran en el Cementerio Católico de Santiago. 

3. JUOI1 Capistrallo Pacheco Estay, O.F.¡\!. 

Nació en Santiago el aiio 1852. Fue uno de los diversos capellanes 
franciscanos. Participó desde el desembarco de Antofagasta y estuvo 
presente la casi totalidad de la guerra como capellán del Batallón Bul­
nes, figurando en la lista de este batallón. Entró con la~ fuerza.~ chile­
nas a Lima. 

Acompní'\ó a su hemlano en religión, José ;\1aría ~1adariaga en su 
elúennedad con solícita caridad hasta emharcarlo al sur para su resta­
blecimiento. Desgraciadamente no poseemos mayores datos, pero los 
pocos que nos han llegado nos hablan de su e~píritu sacerdotal y pa­
triótico, ya que acompañó al BullU::s en todas sus actuaciones compar­
tiendo los sacrificios y penalidades de este glorioso batallón. 

Después de la guerra desempeñó el cargo de Secretario de la Pro· 
vincia Franciscana de la Santísima Trinidad. 

Murió en Val paraíso el 22 de septiembre de 1924; se le rindieron 
honor~ militares. ya que era capellán del Hcgimiento Maipo con gradu 
de capitán. 

4. Marco Aur('[io flerrera 

Sacerdote de Santiago, se ordenó el 19 de diciembre de 1874. El 
10 de junio de 1881 fue nombrado capellán de Ejército}' Marina. Fi­
gura en el parte de los capellanes que participaron en las batallas dI' 
Chorrillo!' v Miraflore!'. Murió en Santiago el año 1906. 

5. Francisco Clrrejo/(I Ullzueta 

De Concepción, donde nació el año 1844, ordenándose de sacer· 
dote el año 1867. Nombrado capellán el 7 de julio de 1880. A la vuelta 
de la guerra fue distinguido con el alto nombramiento de Protonotario 
Apostólico, en su diócesis de Concepción. 

6. Mariano Avellana Lasierra 

Español, perteneciente a la Congregación del C~raz6n de María. 
Fue nombrado capellán el 16 de julio de 1880. NaCió en Almudevar 
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(>1 16 de abril de 1884. Se ordenó de sacerdote el ano 18as ) luego 111-
gresó al Noviciado de Prades, en Francia. Llegó a Chile el 11 de sep­
tiembre de 1873) murió en earrizal Alto, mientras misionaba, el 14 
de mayo de 1904. Como capellán militar no actuó. a pe~ar de tener el 
nombramiento, ya que se dirigió a Valparaíso para embarcarse a ¡qui­
l.1ue. pero el capellán .\I a}'or. Florencia Fontecilla. dadas las dificul­
tadc~ quc habían tenido que sufrir los capel1an("~ del ho~pital de ¡qui_ 
que. no estuvo de acucrdo con la idea del Superior de lo~ Padres del 
Corazón de .\Iaría, que fueran por alglll1 tiempo solamente a fin de 
predicar mis¡onl' ~. Por es ta~ razones no llegó a embarcar~c. 

Sus restm mortales c,~tán enterrados en la Iglesia de! Corazón de 
~Iaria de La Serena. Su causa de canonización ('~tá introducida t'n 
Roma. ya que fue lln sacerdote de virtudes t;xtraord¡naria~ ~' de I1n 
gran celo apostólico. 

7. Pablo' 'allicr Escarlín 

Nació en España. Se ordeoó como sacerdote el año 1857, y des. 
pués ingresó a la Congregación del Corazón de l\laría. Vino a Chile 
"'11 1870, l1C'gando a ser Provincial ~ Visitador de ~u COlll!regacióll. Actuó 
( .'011 gran bondad en medio de diversas dificultades en ambulancias r 
hospitalc!> de ¡quique. Fue molestado por personas irresponsables \ 
~ectar i as. llevando siempre este sufrim iento con gran espíritu cri.~tiano. 
En Santiago edificó la Basílica del Corazón de ~"aría, donde está en­
terrado en el presbiterio. Falleci6 en Valparaí~o el 26 de julio dc 1899. 

8. Antonio Avnlos Cn frasco 

-"ació ('n Santiago el alio 184.3 ~ se ordenó de ~act>rdote en la Orden 
Franciscana en abril de 1867, A los pocos días de declarada la Cuerra 
del Pacífico se nombraron a los ocho primero~ eapelJanes con fecha 9 
de abril de 1879. figurando enlre ellos el cape ll án Avalas. 

Fue un religioso virtuoso de lo que dio testimonio como capellán 
militar en la guerra. Terminada ésta, ocupó importantes cargos en su 
Orden Franciscana, Falleci6 en El Monte t'! ~ de marzo de 1909. 

'1 Guillermo Juan Ctlrter Gallo 

Xaci6 en La Serena el 4 de julio de 18--12, siendo hijo de Cuillenno 
Carter ~ de Certrudis Callo. Quedó huérfano mlly niño. ine;resando pos-



lerionnenle al ~emillario de La 3t.'rt'na, donde "e ordenÓ de ,¡tct'rdote 
el 23 de diciembre de 1865. 

Fue profe,\or del Liceo de Copial>Ó. El afio lSil ronda en esta 
ciudad un Seminario. Hombre de pluma y acci6n funda en esa ciu­
dad el periódico El Amigo del País. que duró hasta haee poc.'OS años. Ca· 
nónigo de la Catedral de Santiago, donde lo sorprende el nombramiento 
de la Santa Sede como Obispo Titular de Antédone, siendo con~agrado 
el 15 de abril de 1894. \1 año siguiente fue nombrado Vicario Apostó· 
liro de Tarapacá. 

Su actuación en la Guerra del Pacífico fue corta, pero muy fecun· 
da. Actu6 de capellán de los hospitales de San Andrés y Dos de Mayo 
en Lima. Visitó el campo de prisioneros de la Isla de San Lorenzo el 
21 de febrero de 1881, haciendo gestiones para el bienestar material y 
espiritual de los enfermos y prisioneros, encontrando en el general Ba· 
quooano la más amplia colaboración pafa su ministerio sacerdotal. 

Por encargo del obispo de La Serena. ~Ionsellor Orrt'go, escribió 
un libro sobre el problema suscitado por la jurisdicciÓn entre el obispo 
Ortega y el Arzobbpo de Sucre. En Lima tuvo contacto eon el Pbro. 
Pizarra, que estaba en Antofagasta en la ocupación chilena y con el 
cual aclaró sobre supuestas acusaciones de este presbítero al Arzobispo 
de Sucre, 10 cual desmintiÓ por no ser verdaderas las acusaciones foro 
muladas contra él rt. 

Falleció en ¡quique el 30 de agosto de 1906; sus restos descansan 
('n la Iglesia Catedral de t'sta ciudad. 

10. Agustín A;:,o/as Orti;:, 

:'Iiadó el! Santiago el 2:- de ago~lo dI: 184:-, hijo de B:utololllc Azo­
las ) de Valentina Ortiz. Fue primero rranciscano en la Recoleta y 
luego en el convento de San Francisco. Problemas de salud lo obliga. 
ron a dejar la Orden Franciscana ~ pasó al Seminario de Santiago, arde· 
nándose de sacerdote el 23 de septiembre de 187L 

Desempel16 los siguientes cargos: Profesor del Semi na~io de ,val. 
paraíso, Teniente Cura de los Doce Apóstoles. Cura de VlchuqueD v 
\I alloa. 

~j~11ón de limite- ederlÓ.ltico~ entre el tUI/lO. SerIO' Obbpu de LIl Se­
Ttn4 !I el l utllo. Sei¡or Ar..ob4pO de Úl Plala, Copiap6. lmprenta Cat()li~. l~, ) 
ademá5, Algul\o.r documenlOJ en In rue.rH611 edetió.rtico en/re el filmo. Senor Ob,~ 
de Lo Serena lJ el 1/11'10. Serior Arzobispo de 1.0 Pla/a, Copiapó, Imprenta Católica, 
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En enero de 1883 fue al Perú como capellán, ) al morir el capellán 
~Iayor Enrique Christie, fue nombrado capellán ~ Iayor. No se tienen 
mayores noticias ni de sus actuaciones ni de sm méritos, ya que lIeg6 
casi al final de la guerra; luego pidió penniso para volver a Chile, re­
emplazándolo el Pbro. Nicomedes Ballerino. I lasta d día de hoy no se 
han encontrado documentos que justificaran su nombramiento como ca_ 
pellán Mayor del Ejército. 

Al regreso a Santiago rue teniente cura de la Parroquia de La Es­
tampa \ daba clases de religión en el Instihlto Nacional. En el ai'1O 1889 
~(' dese'mpeiiaba como teniente cura de la parroquia de Santa Ana, 

~ I urió f'n Santiago el 12 de octubre de 1890. 

11. }UaTl BlIlltistl/ Labril, O.F.M. 

Capellán durante la Guerra del Pacífico desde- el 2 de diciembre de 
1879 hasta marzo de 1881, según consta por decreto del Vicario Capi­
tular Larra{n Candarillas. 

Estuvo presente f'n las batallas de Chorrillos y ~lirllflorcs, y es nom­
brado en el parte de guerra que el cape-Ihín jefe Florencio Fontecilla 
eleva al mando superior. 

Después de la guerra tuvo divf'rsas actuaciones en su Orden. Sus 
{dtimos años los pasó en San Fernando, en la Iglesia de San Francisco, 
la cual construy6. Sirvió l'l cargo de Profesor d .. Religión ell los liceos 
del pueblo. 

El peri6dico La MlIiiml(/ dicc con motivo de ,>u fllJlecimiento: -La 
triste nueva produjo tal pesar, que las casa~ de las familias más dis­
tinguidas del pueblo entornaron sus puertas en seiial de duelo... No 
había una persona, de~de la más aristocrática hasta la más humilde, que 
no sintiera por ~I verdadero afecto". Muri6 en San Fernando en noviem­
bre de 1911. 

.... NEXO 1 

JL' RlSDlCCIO¡..; CASTRE:-"SE 

Se ha pedido al Smo. Señor Pio IX en nombre del Cob~rno de la Republrca 
de Chi!e ~c dignare por su benignidad proveer al bien espiritllal de las Fue¡U~ 
Am13das de tierra y mar de la misma República, a las cuales principalmente cuando 
estún en campaña )" más aún si se origina alguna guerra, no siempre les es {:Ieil 
y expedito recurrir a los OrdinariOS de los lugares en sus necesidades espirituall.'$. 
Por lo cual Su Santidad, deseando provL'er a las necesidade. espirituales de ellas 



~ ~IUldar lo.. deeo. dd lIu.'nciOnaclo Gobierno. ) ¡¡tendiendo It In'l pecuU,U'~ cu". 

cunstancia.\ qllt" han mo,¡do ~u ¡ínimo, concedió al R.P. D. Ihúacl ValentiD Valdi· 
\¡eso. Ar.tobbpo de Santiago de Chile, las siguientl"S fae:uhadt.., p favor de los 'lUSO­
dichos soldados por (·1 pl; .. w de calore<' aiios, a saber 

l. AlltOriUlr segun till arbitrio y prudencia a presbíte¡m que sean de MI 

IIgrado, que ejercen d ministerio de capeUanc~ en el Ejército, para que puedan 
IIdmini~trnr lodos los Sacramentos d .... la I gle~ia, aun aque!lo~ que no suelen admi· 
nistrarse sino por Rectores dI' Iglesias parroquialh, .... ~ceptu la COllfinnación y 1M 
Onlent'S, sin que haya de pedin.e \;1 '·ellia del Ordinario del lug.lr, 00 pudiendo 
h¡Kerse e\lo cómodamente. 

2. Conceder a lo~ mismO) presbíteros facultad para absol"l'r a 10$ Mldado!; 
u milila rl'.<; Hn" d(' todo lo contenido en la Bula Cocnae. 

3. Conceder igualmente de sanar en peligro de muerte los nHllrimoni<h. que 
fu .. ren nulos po. parte d.' lo~ militare~ ~. dispem ... a e>l· fin a ellos sobre cual<luier 
unpedunento de de.echo eclesiastj{'() sol:uncnte, en lo,. cuales la Sede APOStólica 
~uele dispensar. ex~pluados siempre los impedimentos pro\'cnientl'"S del Orden 
Sagrado y de la Profesión religiosa, y eu los mi~l11os {'aros decretar v declaro. le· 
lCitim:l la prole habida y por haber . 

..¡ Conet:der :lsimismo fR<'ultnd .. ~ dkh05 prc;,biteros paro reconciliar IgI...,,1ll 
Capi1la~ ~ Cementerios profanados, si no es fácil d T«'UTSO " lo.<¡ Ordinario~ de 
lo!. lugares; y por \o que Se refiere a las igksillS eonsagroda~, con agua primero 
bendecida por algún prelado cntÓlico. ;¡ no 'er que urgicTt' nccc~idud. 

s. Conceder a los mismm fa{'ullad de (:elebror el sacrO!>il1l.to Sacrificio de la 
Misa una hora antes d.-. la aUTora e igualmente dl'Spu6 de mediodía y ...... -aT oon 
111$ debidR-' condiciones altar porcitil; y celebrar misa de requicm en 1O'i dias pero 
mitidos por las n',briCM SClbre eualqu¡tT altar con el pri\'il<'gio de librar el alma de 
~Igún fiel difunto. 

6. Conceder a los fiele. qUl· pert('neccn a dicho ejército licencia dt' CQIlle. 
huevos, queso ~. aun l-am('S en Cual"('sina )' otros tiempos y dlas del año, exc-cpto 
rn cuanto a l¡¡~ camc3 el MiéK'Ol('S de Ceniza, I~ '·iemes de toda'l las semana.s 
de Cuaresma, el Mil-rcolC$, JUCH'S, Viernes y S.\bado de la S('m:tlla Santa y hu ,'i~ 
gilias dl' I!l..> fiestas de l:l '\'atividad dt, N. S. je,uerbto. de 1' .... I\It.'Co5\és, de la Asun· 
dón dI' la Sma. Virgen Maria y de los Após\o!1'li S~n Pedro y S,ln Pabla; y ademio. 
eximir a Jos mismos de la obli~ad6T1 del a~1lUo o d .. una ;ola comida, e:u:-epto en 
los días ,·u Indicados. 

Sobre todo esto Su Santidad m.¡nrló (\UI' eSte IJel.<reto :.e publkura ~. regu­
trara en los archivo, de la Sagrad.¡ Congregaci6n de .\JegOC'ios Eclesiásticos Extra· 
ordinariO!> 

Sm <1¡1oe nada obste en cont'lIrio 
Dado m Roma rl día 20 de junio de 1850 

I Tl'.\to latino completo. Boletín Eclesiástico, t 1, pp. 9-10) 



!,anLiago, 19 de ¡¡gasto de lSi9. Il:!.biéndono' facultado N\I\!Stro Sanlisimo 
PMdre León XIII por rescripto expedido por la SagrndJ Congregación, de l\egociOS 
eclesiásticos en dos de ma)'o del presente año pJra nombrar vicarios Caslren:.es que 
administren a las peflionas pertcnt-cientes al eji:rcito de mar i tierra de la Repú­
blica todos los Sacramentos de la Iglesia aun aquellos que requieren jurisdicción 
parroquial, i siendo conveniente que haya sacerdote autorizado pana bendecir los 
matrimOniOS que pudieran contraer algull:J.s de esas peI'Wlla.s durante la presente 
guerra, 5a faculta al Capellan Mayor Don Florencio FOntecilla para que eJerz~ este 
ministerio con lo~ individuos del ejercito i armudu de operaciones que esten acuar_ 
telados o en camp:uia. 

Para el rector e jercicio de esta facultad, deben\. cuidar: 1" de levantar la ca­
.-respondiente acta de infonnación pam dejar comprobada la libertad i soltería de 
lo. contrayentes; 29 de que rellenen IDIo rt'<!uis itos legales sobre consentimiento pa· 
tl"mo, in\'l"ntaria:¡ en caso dl" \~udez etc. , i 39 de a~entar i finnar las correspondien_ 
tL'S pprtidus de matrimonio en el libro que al efecto abrini cuidando de que b 
nUIlll"r¡¡cióll de estas partidas corresponda con la de las infomlaeioncs que wegajadas 
debera COllservar para qlleo n su tiempo sean I'ntr{'gados junto con d libro al Secre· 
¡ario del Arzobispado. En este libro rcjil.tmrÍ! adema¡: los matrimonios Tf'\'nlidado" 
por los otros capellanes en articulo de muerte I'n tlue ha habido necesidad de 
dispensar algun impedimento ¡JubliC<.l; debiendo C<.lllsen 'ar como comprobantes w 
eomunicacione~ qul' con est{' obfeto dt'\)CII pas~r los dichos capl"lJanes. Comuni· 
quise.-

El ObiJ¡po deo Mart~ropoli, Vie. Cap. de San!. Ahna ... .ta. Sec 
Ei L<lpla fiel del origina!. Santiago .• -\gosto 19 de 1879. 

JosÉ MA."UEL A.L.'I.<.RZA 

.-udlivo Sacion~1. Fondo \ 'uriOJ. \'01 9S9, p:\.g. 83 \tJ. 

\NEXO J 

De ~I OD,. j OAQUI;'¡ LARRAIN CANDARll.LAS, Vicario Capitular de Santiago 

Pre('e~ ,x'm obtene, la /ffl;:; 

" Al considerar dumllte la~ festividades del ti .. mpo p.tSCual que, después de 
", gloriOSa Resurrección N. SalvadOr Jesús ofreció y dejó la paz a sns disclpulO$, 
como precioso fruto de su pasión y muerte y riqulsimo patrilllOllio del pueblo 
l"ristiano, contrlstase al ánimo pensando q\le nuest ra querida patria no ha logra­
do todavill cimentar sobre rulidas ba,es la paz . 

Sólo Dios puede dar b paz, porque El sólo la ti{'ne. Antes de panlr para el 
cielo, el Sl"ñOr jesus, dijo a sus diScípulos: "La paz os dejo, la paz mla 05 doy' 
\ no la doy yo, como la da el mundo (S. Juan 15, 2i1). 

r ¿qué hemos de hacer para obtenerla? Ped¡r1a al cielo con fl"rvorosa plega. 
ri ... La paz, como todo don perfecto, viene dI" arriba y desdende dd Padre de la> 
luce~; v la oración ei eficací.simo medio de ¡J,lean2arl~ 



Pidamos, pue>, Il Di~ con filial confianza que envíe a pueblos y gobernan­
tn ck Bolivia y del Perú sentimientos de paz a fin de que, escuchando la VOl. de 
la prudencia, pidan o acepten la pu. que Chile esta dispuesto a pactar y ceseD 
cuaDtO antes los gravísimos males que produce el estado de guerra y que vienen 
A'J.gra,";\ndose de día en día, ," 1'" de mayo ck 1881, JO:Iquin, Obispo de Marty­
IÓpoliS y Vicario Capitular, 

Siguen 11 continuación 1 .. t'Ul.lI11eraci6n de otl1l5 cartas o deCTet05 (B,E. T. VII I, 
poig (6) 

ANEXO N9 .., 

~ Mons, JOSE II~POLlTO SALAS, ObiSpo de la Concepc16n. 

"El milita r cristiano e~, en cIerta Inan"ra, un hombre de Dio. que debe pedir 
al cielo SU) ifl5piracioues y decir al Sefior con David, poeta inspirado y guencro 
Insigl'lC del pueblo escogido: MTú eres, Oh Dios mio, el que rorta~ mis brll'l.OS ) 
Ildiestlll mis manos para la pelea"", por e to después de haber alC3nzado la vlc-
10rla responde con aquel valiente de los Ejércit~ del St;ilOr: MEI es el asilo mio, mi 
.. Ulparo r el protector mio, en quien hago mis esfue,..'-o~", 

El soldado cristiano que aprende en esta eSC\lela la lecci6n de su noble pro­
tesor, na ~e intimida en los peligros, no ~ ahat" en los reve.es, ni se engrie en las 
victoriu, Igual consigo mismo, soporta ,In queja el duro trabajo y IIU pobrezas 
de la carrera militar, y cuando sucna la hora de los combates y se halla frente al 
Ejército enemigo, no cuenta el número de su~ legIones, ni confía 5blo en la fuerza 
Ik 5\1 bl'l\U): eleva )us ojos al cielo, invoca a Dios, y !le lanza y cae sobre las hues­
te!! enemigas como el rugiente león sobre su presa, El sabe muy bien que cuando 
]o(' pelea por el derecho y la ju.'iticl¡¡, por la patri.a y sus instituciones y "cuando el 
Dios del cielo quiere dar la "ictoria, lo mismo tiene para El que baya poca o mu­
cha gente, porque el triunfo no depende l'n los combates de la multitud de las 
tropar, sino dd cit>lo, que eS donde dImana toda la fortale:za~ (1' Macabeos 3, l&.s,), 
Este tuto extractado de la Pastoral del 8 ck abr¡l de 1879, con motivo de la gue­
ma, es una pl!'2.;I. oratoria tk profundo contenido (Boletín de GUt'na año 1, NO 3, 
p.l.gs, 56-60), 

De Mons, JOSE MIu"WEL ORRECO, Obispo de La Sercna, el 15 de abril 
1879, PaJtora l ~ob re la Guerra del Pacifico, 

1)00 Mon" FRANCISCO DE PAULA SOLA R, Obispo de Ancud, el 12 de 
ma\o 1879, Pastoral §obre la misma materia 

-Apelamos a la Of'IIción común )' particular, y con ella empeñemo¡ Su omni­
potenclll, bondad y clemencia, de manera qUf' descienda, sobre nUC5lro Ejé~o 
de mar y tierra el don de la fortaleza Indispensable para tTlunfar de 105 enemIgos; 
el don de la sabiduría y el consejo sobre nuestros dignos gobernantes, a flo de 
que todas sus altas deliberacione$ tengan el mfu feliz éxito; y el don de piedad y 
lemor de Dios sobre todos los chilenos, de suerte que ¡-rahajen con desempeño en 
Id salidacci6n de sus aLmu", Orad, carisi.'TlOS diocesanoS, sin intcrmlsi6n~,. 

(Boletln de Guerra, año 1, N° 12, pig, 262), 
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o\NEXO 5 

.\rzobi~l'" de S:antiago de Chile. ='9 I~I Santi,.~u. Julio l~ d~' lBi9 

Mi lI' meditado sobre la manN:I de atendcr a las nccesl(bdes relill:~ dd 
Ejército l'~pe<licion:uiO del Nortl', y dcspués de recoger los datos n~sarios Iw 
{onnado d juicio dt· que ni ~ po;.ihl .. ni {clizmentt' indi~I}('Il~able dar 1111 Capellán 
a cad .• cuerpo dd Ejército. 

"1\0 es 1)O.ible. porque tomando ('n cuenta los RegimIentos y Batallones que 
ud. mencionaba eIl <u comunicacion de 29 de ma)'o, y los cuerpos que d~pu(.., 
de el;¡ f('Clu se h,m destinado al Ejército d.~ opcr.u:ione~. !>e Il«"I.'5italinn a lo 
menos di, l. \ seis JaOMdotes para dotar a cada una del l)IP<'lL!n corre-;pondiente; y 
no podriamO' envia.r al ~ortc UIl personal de edesi,Í>ticos lan nUlllcr~, sin dcw 
desatendidas 1'11 la Arquidi6ces¡~ graves nere$id~nrs del orden religioso. 

"I'ero n1<' parece que tampoco nctt~ita (' .. d .. Cll~'r¡)(1 cll,l Ejt;rcito de IIn Capl"lI.in. 
dadas las condiciones bajo las C\L;.lcs pareoc: que delx-n operar las fuen.:1S de 1M 
tl"("l annas, porque )'a están acu¡¡rteladas para pn'paraT"k a s.1lir a campJiia, \.1 

salgan a elhu, ~e conservadn reuuidos los cuerpos filie compont:an las diferrntC"\ 
d.visione~; \' 'lÓlo en casos Cl(cepcionales se encontrará alslado uno que otro cuerpo 

MSiend~ asi un solo 5acerdOle puede atender CÚmoolmCllte a 1111 crecido no­
mero de soldados, aun cuando pertenezcan a diferenTt"! cuerpos, sobre todo SI 

se toma en cuenla que a la fech.l deben haber recibido tod05 los ~oldados. del 
Ejército de operaciones, los sacramentos de la penitC'llcia y eucaristía, dcspu~ 
de halleT asistido a las instruC<ione~ que para rilo les ¡Mil hL'COO llegar 105 C¡ll* 
lIanes. 

"Según eqo, b.lstarían por ahom para el $l' .... icio r"ligiOSQ del Ejército los ocho 
capellanes que 5e han I\()mbrado. Pero para 1'110 seri.. nece5ario que 1\() $e COO\i­
der.lTan romo capellanes de ningím regimiento o b.1tallún I'$pecial, ~ino COII\() ca· 
pelbnes de todo el Ejército, que presllrían su §('rvieio bajo la dirccrión del (lIJe 
se nombram ~uperior de los drlll;ís y confonne a 1.1.\ órdenes que ¡¡ui,jere im, 
partir al Ceneral C"n Jefe. De estr. nlllnera l19.bria lInid~d en los trabajOS (1" los ca­
peUanes del Ejército y i'iC consultad .. n mejor sm nect',idades, según las ['ircum­
tanclas. 

"Si a lid. l'arL'Ciera bien esta Indirat'i6n, propondrb de.de luego al p~bltCI1l 
don Florcncio Fontecilla, para que en calidad de primer c.1pellán dirigiera ton ti 
Ejército 1m. 1("boljO! de sus compai\eros bajo las órdene~ del (;.,neral eu Jefe. 

"En lal caso sería necesario que Ud, Se sirvier~ f',(pt'dir l;l~ úrdenes LVIllemen­
tes a fin de (lile se llevara a cabo estc arreglo. 

"Me parece que ante tooo, convendría que Ud. tr.1nsmiliera las instnlL"Cioucs 
del caso .11 Ceneral en Jefe. En seguida habría que hacer reconocer como cal* 
Hanes del Ejército y ordenar que s..' IlOS acuda con d rancho COrrespondiente a Jo. 
ocho capellanes dr que he hablado 11 Ud. en mh romunicat'iones anteriores. Est~ 
son los presbíteros don Florencio Fontecilla, don Ruperto Marchant, don Franci5eo 
Javier Valdés, fray Nicolás Correa, fray Juan ClprhtT.11lC) PaC"tleco, fray Luis Pozo. 
Era)' Ramón Llano! y fray Joo;é Maria Madariaga. . 

En el caSo de que el Supremo Cobierno acogier.1 favorablemeule esta. indi­
cacione~, darín p!lr mi parte las órdenes e in5truceione~ conveniente!! 11 105 mffi-
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dOnados eapell.mes para llevar a cabo el arreglo prOpuesto sin pérdida de tiem­
po. DIOS guarde a Ud IOAQUI:\', obispo de MartYTÓpolis, Vicario Capitular de 
Santiago. Al seilOr ~1Lni~tro dl.' Guerra y Marina" 

(Boletín Eclesiástico, págs. 459-460, T. VU) 

Lima U de enero de 1881 
Sr_ General 

ANEXO 6 

Acompaño a USo la relación de los capdlanes que acompañaron a nuestro 
ejercito en las batallas de Chorrillos y Miraflores. Todos c!los Mn cumplido 
oon Su deber y me es grato poder asegurar a US qU6 todos nuestro.\' Iwridos han re­
cibido lo, ;ff.Icramen/OJ Cfl el mismo campo df] batalla, pues la mayor porle de los 
cope/Iones avanzaron ni la minno línea de/ e/ücito. 

Las ambulancias de Chorrillos y San Juan han quedado auxiliadru por 105 
Pbros. Valdes- Carrera, Montes y Vivanco, cuya abnegación y patriotismo rero­
miendo muy eSpecialmente a la consideración de US. 

Los Pbros. don Salvador Donoso )' Joaquín Diaz que llegaron a Chorrillos el 
día 14 del presente, pre5tan oportunos aUl{iIio~ en la batalla dc MiraIlore5, es­
tableciéndose en las ambulancias y permitiendo a nuestros capellanes se ocu­
pasen en el mismo campo de batalla. Iguales servicios prestó en ese día el cape­
llán del blindado Almirante Bloneo, Pbro. don Enrique Christie. 

Nuestro trabajo es ahora asistencia de los hospitales y ambu13neias, al cual de­
dieamos todo uuestro tiempo hasta que US disponda que los heridos !lean tru­
ladados al sur, a donde imn siempre acomp:lI'jpdos de un capellán. 

Dios guarde a USo 
Florencia Fontecilla 

Al Sr. General Jefe de Estado Mayor Ceneral 
(Partes oficiales de las batallas de Chorrl1lo~ y ~Iiraflores, Imprenta Nacional, 

Santiago, 1881.) 
Relación de los capellarleS del Ejército de Chile que prestaron sus servicios 

~ las bataJla.o¡ de Chorrillos y MiraIlores. 
Capell'n Mayor Pbro. Florencio Fontecilla. 

1- División Pbro. Javier Valdés Carrera 
Pbro. Luis Montes 
Pbro. Esteban Vivanco 

II. División Pbro. Marco Aure!io HeiTerll 
Pbro. Eduardo Fabres 

m. División Fray Juan c. Paeheco OFM 
Fray Elseario Trivüío OFM 
Fray Juan B. Labra OFM 

Lima 24 de enero 1881 

2Zi 

Florencio Fontecilla 
Capellán Ma~ 



ANEXO 7 

Arzobi¡;pado de Santiago de Chile, número 302, Santiago, 12 de Julio de 1880. 
"Croo couveniente dar a conocer al Supremo Co[¡icmo el estado actual y al­

gUII.a.'l necesidades del servicio religioso encomendado a los eapeUanes de l. ar­
mada r los Ejércitos de la República. 

Por falta de salud r por otras causas se han retirado varios capcll.ane5 de nues­
tras naves de guerra y sólo quedan actualmente a bordo del Bltmoo '1 de in O'll/g_ 
giM, los presbíteros dnn Enrique Christie y don Carlos Cruzat, tos cuales t'(Imo lo 
han hecho lo~ dem:is capellanes de la annada, están prontos, en caso necesario, 
para prestar sus servicios en las otrus naves en que puedan Ser necesariol. 

El Ejercito eq¡edicionario fue atendido antes y después de las gloriosll.l ba­
tallas de Tacna y de l\.rica por los presbiteros don Florencia Fontecilla. don Ru­
perto Marchant, don Francisco Javier Valdés, don Eduardo Fabres y los ~¡¡_ 

giosas franciscanoS fr. Juan C. Pache«) y Fr. Juan B. Cacitúa. 
La vida de los campamentos y el aire inclemente de l.a.'l comarcas peruanas 

han debilitado la5 fuerzas de algunos de los capellanes y ha parecido prudente 
hacerlos venir a descansar, 11 fin de {Iue estén en condiciones de satisfacer ~u 

aspiración de seguir desempeñando sus evangélica. tarcas al lado de nuestrol 
,·alientes soldados_ 

Si las exigencias de la guerra en que está empeñado Chile reclnman, como 
parece, el aumento de los batallones del ejército expedicionario, ser{¡ necesario ha· 
cer nuevos sacrificios para poder aumt'lltar el número de sus capellanes. Y en est~ 
sentido estamos ya trabajando. 

En el ejército de reserva han quedado basta ahora el P. don Marro Aur~lio 

Herrera y el religioso fray Juao Bautista Labra. 
El servido religiOSO de los hospitales y habitantes de lquique y Antofagasla 

nos ha llamado de un modo especial la atención. 
Se encuentra ya ensayado el régimen que propusO' en mi comunicaci6n del 

19 de marzo y que a«pt6 el Gobierno el 24 del mismo mes. Para realiwr ese id!'al 
fueron nombrados capellanes por el Supremo decreto de 27 de ese mes los Rdo;, 
P.P. Carlos Infante }' Sim6n San Martln pMa el hospital fijo de Antofaga518 \ 
el Rdo. P. Bernardo Bech, y accid~ntlllDlente 111 Rdo. P. Pablo Valljer, para el ha>­
pital fijo de Iquique. 

En conformidad ('(In lo propuesto al Gobierno en mi comunicación aludida, 
encargué a 105 mencionados religiosos que consagren al servicio espiritual de los 
moradores de es05 lugares el tiempo que les quedara di5pon¡bl~, después de ha· 
ber asistido a los enfermns de los hispitales. 

Los religiosos que fueron 11 Antofagasta no IuIn encontrado mayml'S diIicul. 
tades para el ejercicio de su ministerio. 

No ha sucedido lo mismo en Iquique_ A fin de asistir mcjor a nl1lnero>ns en­
fermos que afluían al hospital tuvieron que instalarse en su recinto el Rdo. P. Va­
Uier, Superior de los misioneros del Inmaculado Coruón de ~Iarla y su comp~ñerO 
el P. Bech_ Alli tuvieron que SOportar muchas privaciones, que unidas al uccsivo 
trabajo que demandaba la asistencill de los pobres I'nfennos que había nglolnerado­
en los hospitales y en el lazareto de apestados, rindieran las fuenas r comprome­
til'ron la salud de los celosos capellanes. Pero lo que hizo su posición más pen0S3 
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, al (Ln la tornO Insoportable fue una hostilidad solapada, pero constante, odiosa )' 
"ejatoria de parte de muchos de los empleados del hospital, en la que 51' de$Cll­
bria no sólo odio a la religión y desprecio por su5 ministros, sino también un cí­
nico olvido de la decencia )' el desconocimiento de las leyes más elementales de la 
urbanidad )' buena crianu. 

Los buenos padres soportaron ese incalificable tr.atamiento con invicta pacien­
cia. Por amor a la paz, na desplegaron sus bbios ni aun para dcsrubrir Su pro­
fund3 pena al señor gobernador de Iquique que los habia recibido con toda con­
sideraciÓn r no habría seguramente mirado con indiferencia las vejaciones de 
qUt eran víctimas. 

CU3ndo no pudieron ya soportar aquel sufrimiento moral, las fatigu que les 
Lmponía el servicio de los enfermos y de la parroquia de Iquique, resolvieron ve­
nirse para pedir consejo y recobrar con un breve descanro sus fuerzas agotadas. 

Atento a lo sucedido, no pareció razonable pedir a los religio$Os del Inmacu­
lado Corazón de Maria que volvieron al hospital de ¡quique. 

Felizmente recibió el Rdo. Pablo Vallier, por ese tiempo, al 'Lplia autori7.a· 
cion del señor Vicario Capitular de Ar«]uipa paro habilitar a los sacerdotes de $\1 

congregación en tndos los puntos do esa diócesis que careciesen de párrocos con 
las facultades do tales, a fin de que pudiesen atender a las necesidades religiosas 
de los habitantes de esas comarcas. Y como la autorización venia rcstringida a esos 
misioneros, "ha creido el 5uperior que pesnria $Obre ellos alguna responsabilidad 
moral si no ,'Olvian a ¡quique"'L. 

"\'an. pues, a partir para ese punto el Padre Bech, ya mencionado y el P. 
~fariallO Avellana, propuesto a V.S. en mi comuniención de diez' del actual y se 
establecerán en la casa parroquial, desde la cual procurarán asistir n los cnfor­
mos en cuanto las circunstancias lo permitan. 

También han recibido jurísdic-ción ordin3ria del Urno. y Rdo. señor Ano­
bir;po de Chuquisaca, los padres de la Compañia establecidos en Antofagasta. 

Lu facultades obtenidas para 10$ saoerdotes enviados a ¡quique y Antofagasta 
se deben principalmente a la alta mediación del Excmo. señor Delegado Apostó­
lico, que fue solicitada por nosotros en vista de las gr,wes necesidades espirituales 
de los moradores de Jos territorios dl' Solivia y del Perú, ocupados por nuestras ar­
ma.~ y en obedecimiento a la invitación que el 19 de enero se dirigiÓ el señor Mi­
nistro del Interior. 

La jurisdicción ordinaria confiada a los sacerdotes do la (.(.>mpal1ia y del in­
maculado Corazón de María por los diocesanos do Chuquisaca y Arcquipa Jos 
pone en aptitud de prestar importantes sen'icios en Mó8S comarcas qUf' han que­
dado privadas de pastores espirituales. I1asta ahora sólo habia podido revestir­
los de la jurisdicción castrense que ela la que la Santa Sede había concedido al 
Ordinario de Santiago, la cual sólo habilitaba a los c~pellanes nombrodos para 
atender a las necesidades religiOsas de nuest ro ejército. 

~ VaJli"r, cordimariano, fue de los primeros de su congrcgación que llegó 
a Chile en 1870. A él se le debe la basílica dd Cora:dln de Maria en Santiago. 
\ Iurió en Valparabo el 26 de juliO de 1895. 



Pero las personas que no pertenecen a él, entre las cuajes figuran por millares 
nuestros compatriotas, estaban destituidas casi por completo de la religión ) en 
la impoSibilidad especialmente dI' reconciliarse con Dios por medio del sacra_ 
mento de la penitencia y de lcgimitar su unión y formar f:!.milia por medio del 
matrimonio. 

Como los habitantes de los territorios dominados por el ejército victorioso 
de Chile tiene derecho a 105 auxilios y consuelos de la religión, la cual ¡nnu}~ 
tan poderosaml'1lte a un mismo ticmpo en el bienestar socia! y en lel moralidad 
púbJic:l y privada, no dudo que el Supremo Gobierno facilitará Jos recursos nt'­
cesarios para dispensar a los moradores de es:!.s comarcas tan valioso bien. 

V.S. no ignora seguramente que en ellas casi no ~on C'Onocidas o son insign!­
ficantes las subvenciones parroquiales; por lo cual viene a SPT necesario escojit;u 
otros recursO!; pam el sostén de los sacerdotes que alhi Se envían. En esta materia. 
aun esta empeñad:!. la palobra oficial del Gobierno; pues contestando la comuni· 
cación que le habia dirigido el limo señor obispo de La Serena el G de marw d~ 
1879, el seilor Minhtro del Culto le decía el 22 de marzo. ··En lo que Se relacio­
nan con I!l.'! parroquias comprendidas en el territorio ocupado en el norte. V.S 
Ilma. puede proceder, en los negociaciones a que hace refcrencia, con la segu· 
ridad de que el Gobierno continuará pagando a los curas vicep;Írrocos respectI­
vOS Jos sínodos de qul.' hau goudo hllsla ahora". 

A mi sólo me corresponde lIamor la atención del Gobil.'Tno sobre esta grave 
materia, a su pn,dencia toca elegir los medio<; más adecllado~ para sa¡isf:lcer del 
modo conveni{'ntc las necesidades }' aspiraciones religiosa~ de los habitantes de 
las regiones ocupadas por nuestras armas. 

Por de pronto. seria ~I menos indispeMable hacer alguna asignación men­
sual para los gastos de! culto a las parroquias de Antofagasta y de Iquiqu(', <lile 
no tien{'n ninguna entrada segura. 

Si no hay inconveniente pam que si¡¡;an recibiendo la cuota correSpondiente 
al mncho de oficiales, los sacerdotes encargados de servirla.s y de atender Jos hos­
pitales tendrían al menos asegurado el al imento. 

Termino haciendo presente a V.S. que aunque el asunto que he tocado en 
la ultima parte de esta comunicación pertenece más propiamente al ramo del 
culto que al d{' la guerra. me ha parecido que no había inconveniente en tratarlo 
en ella, puesto que se relacionan y que V.S. de.<iem¡>ena actualmente ambos mi­
nisterios, y plIed{', si así lo c.,tima neoesario, haeC'r dejar en cada oficina los ante­
ccdt>ntes que convenga con~ervar de ellas. 

Dios guarde a V.5. Joaquín, obispo de Martyrópolis, Vicario Capitular de 
Sanitago. Al Sr. Ministro de Gu{'rra y ~hrina don Manuel Garela de la Huerta'· 7l! 

1Z Boletín Eclesiástico, tomo VII, 728 Y ss. 
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Santiago, f~brero 17 de 1897. 
\lon~lior: 

ANEXO 8 

Fn COnte,taen;n a la muy atenta de V.S IItma., del 13 del corriente, me es 
grato poder m:mifestarle {IUe t'Íecti\'amt'tlte en la época menCionad:l, durante [a 
guerra ('1!1 d Peo'¡ \ Bolivia, fllt, nombrado capellán del blindado Almirante 
Corllrune, dt' fJue 1'1:\ ya enton('t'~ comandante, d Pbro. don Camilo Ortúzar, que 
'e j'mbarcó en V,\lparaiso. 

1\0 puedo pen~ar en los aC(lfltL't:imiento~ dt' a{lue1!o~ din memorables sin re­
cordar al ¡Oven 5au~rdote que. 1'011 su trato afable y modesto, y uno ccmducto 
\:erdoderomenle ejemplar, IUpO grang.,,J1:M! la buena voluntad y el re~peto de 
cuantos: 10 conocían, y cma inalteroblc bondad y consa~rac¡ón al cumplim'enlo 
lit' sus drbere:s, 511 sereni(lld tn el momento de mayor peligro )' ~u inagotable 
bondad p.ua COn 100; enfermos \. 1)('lidos, cau~ahan la admiración de todos. 

Por lo quc a mI rC5pec1a,' debo d('('ir con loda 5in~ridad qll~, una Ve? que 
1(' conocí a fondo, tU\'(' por ':'1 \erdadl'ra amistad >' qne conservo por 1u m~moria 
afectuoso r~peto, habiendo lamentado su pérdida C(lmo de lino de mis compa­
triotas m;\.s distinguidos, como 1:, de un amigo leal y sincero, )" corno la de un 
miembro útil de la sociedad, {'O1l lodlJ.J 10$ dn"de.r de un cerdaderQ $lIecrdote. 

Aun cu:mdo mis nn¡ltiples rld)e .... ·s en nqudlos nlo",ento~ me hubiesen impe­
dido oc:upannc de ciertos detalles, Cft'O r{'COrdar que, habiendo tcnido notichu el 
'leñor Ortu~r de que a bordo dd l1u/ÚrQr no lnbia capell:!.!1, Ulla vez rt'ndido el 
monitor, \' ~in detened .. J:¡ idea dd peligro, fu~ uno de 105 primeros en abor­
darlo en' busca de heridos )1 enfenno~ Il quienes asistir y ron'lOlar, dc:<puós de 
haber llenado ('51c deber en nUl.'stto "uque. 

Terminada la campa.¡-,a por mar, nueo;tro di~tinguido capellán pidió 'u retiro 
del Cochranc para cumplir otras obli~aciont'$ que le llamaban a lielTl\. y puedo 
asegurar aquí 'In .. no quedó a bordo UIl solo, de ofi<;ial a mannero. {IIIC no la­
mrntara <" partida 

J. Jodo l.Al"OIUU 

ANEXO 9 

I:\FOR\IE DEL CAPELLAN DEL COCIfRANE, DON CA~IILO ORTUZAR 

S,iinr \'icario Capitular 

T"'n1;o el honor de evacuar d fIlforme que V.s. se ha servido pedirme aecrca 
de ~upuesl05 sacrilegiOS perpetrados I'n Moliendo por el Ejército chi]('no y presen­
ci;IIJo, v aun "utorizados por tres de nowtros, los capellanes. 

Antl:5 de valorar el te.timonio que ha bastado al señor Vicario Capitular de 
"requipa para aceptar y dar la TC$pelllbilidad de 5U palabra a seme¡antcs calwn­
nias, voy ,1 hacer a V.S. sucinta TI'I:¡ción de los hechos. 
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1, Con el objeto de preparar a los tripulanta del Cochrone. de qur ~y ~. 
pellán, al cumplimientQ pascual, había dado en él una misión, acompañado por 
el presbítero don Carlos Cruzat, }' una vez concluida, rui a mi tumo a acompañarlo 
a la que con el mismo fin dio en la O'Higgins, 

Ahí estábamos andados en la bahia de Moliendo el día 10 de marzo, cuanoo 
en la noche ,'¡m05 principiar un incendio en la poblaci6n, Pronto, sin embargo, 
concluyó, y era ya bastante tarde cuando, de nuevo, las llamas que prendían rn 
Moliendo vinieron a alarmamos. Yo no había "isto población sino por medio d!' 
anteojo durante el día que acabábamos de pasar en el pl1erto, }' po!' [a situación rn 
que creía colocada la Iglesia ~. por la que entonCt"5 "eía lomar a las Jlama.~ en d 
camino irregular que el "ientQ las hacia recorrer, no me imaginé que el templo 
hubiera sido víctima del incendio, rápidamente propagado en aquellas habitacio­
nes de madera. No tUI'e noticias de lo que habia sucedido hasta el día si¡:;uientr 
cuando, habiendo bajado a tierra el presbítero Cruzat. \'olvió a la O'f1iggiFM 
!levando la hostia consagrada y el viril de la Custodia de la Iglesia de Moliendo, 

Supe entonces que la'! llamas habian alcanzado al templo)' lo habían a.m~u. 
mido, sin que pudiesen sall'arlo los e:l'rueTZO$ d(' 10< mucho~ que procuraron impe­
dir tal dl'sgracia. 

Cuando ellos conocieron la impotencia de su empeño quisieron librar al me. 
nos de las llamas el Santtsimo Sacramento y [as imágenes que en la iglesia ha­
bían, y sacando éstas )' la Custodia, h.~ depo!óitaron en la plaza, ya que no hahia 
lugar alguDo adecuado para colocarlas. 

El presbttero don Eduardo Fabres, capellán de la División E~pedicionaria, 
había comido en el Blanc() y había llegado a tierra cuando la iglesia estaba des­
truida por el fuego, Ni se imaginó lo que suced(a con el Santlsimo hasta que al 
día siguiente 10 encontró cubierto con un 1'1.'10. 

Cuando bajó a tierra el señor Cruzat recibi6 de manos del ~ñor Fabrcs I~ 

sagrada h05tia para depOSitaria en alguna de las n~ves, ya que cn tierra todo era 
desorden y confusión, El mismo señor Fabra había puesto en lugar seguro el 

sol de la Custodia y las vinajeras, que también había encoutrado l'n la plaza. 
El señor Cruzat colocó el Santísimo Sacramento en el camarote eu qlJr 5C 

celebraba la mísa a bordo de la O'Higgins, y al dia siguiente, 11 de marzo. 10 
consumió en el santo sacrificio, 

Después que dejamos depositada la lagrada hostia 10 más conveniente que 
las circunstancias lo permitían, bajé a tierra y yendo a ver 10 ca:sa que habitaba 
el señor coronel don Martiniano Urriola, cncont ré l'11 ella los objetos ya meno 
cionados. 

Manife:l'té al señor FahTl'S que lo mejor sería enllegar el wl de la Custodia ?1 
señor Christie, capellán del Blanco, que había pasado, como el señor Cru1.at y yo. la 
noche a bordo del buque, para que la guardara hast~ que hubic.<;e pe r~ol1a sr(ur. 
a quien devolvérsela para la iglesia de Moliendo. 

Era lo que había hecho en Pacocha. 
Encontrando el presbitel"O don Florencio FOnte<:i1Ia todo abandonado, y como 

siempre, habiendo abandonado el párroco a sus fe]¡~reses ante las tropas emIr­
nas, hizo un inl'entario de los objetos perteneciente:. a la iglesia y 10 puso bajo 
custodia del capellán del Blanco. 
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ACOrdamo~ hacer lo mISmo , ~upongo que 'ea lo que o;e ha hecho. As! p~, 
~ar Pro-Vicario. de los cuatro ~acerdotcr que iban en la e:.:pedición, tres, a sabe! 
los ~eñores Christic, Cruzat y yo, pasamos la noche a bordo y nada supimos del 
incendio de la iglesia. hasta mucho despues de concluido: el cuarto, el :;eñor Fa. 
bre~. tamMen llegó a tierra cuando las llamas hablan concluido con el templo. 

Talcy son los hechos referentes a los capellanes durante el incendio de Mo· 
llendo; eSOs hechos !tOn conocidos tic sinn¡imcro dI' tl'stimonios de muchíSimos 
~ujctos dignos de todo respeto. Si 5610 ~ tratara de qu{' V.S. y cuantas personas 
conocen a los capeUanes del Ejercito chileno fonnasen Su opinión, m(' limitaria .1. 

exponer los sucesos, ~eguro dc que no Se pondría en duda mi palabra. :\Ia~ como 
este infomle debe llevar lejos de nuestro suelo la con\icción a los que, sin cono­
cernns, OSan calumniamos, V.S. resoh-erá (i conviene o no la prueba que ofrezco. 

IX- 10 dichu 'if' drouce que, lejos de haber habido la mas míl1ima profanación 
en MoUendo, s .. ~ac6 de la iglesia al Santísimo para lihrarlo de las llamas r 10 
mismo se hizo con las inlilgenes. No MJlo no hubo <.1.crilegl0, sino que los que tal hi­
cieron en mediQ de la confusión y el desorden dt- no voraz incendio han dado 
claras muestras de sus piadosos !<f'ntirnicntos. 

No necesitu decir que, a juicio de todos, el incendio mismo del templo ha sido 
un hecho ca~ual y debido sólo a la dirección que a las llamas imprimía el viento. 
Ni una sola perSOna había supuesto que hubiera ~jdo intencional, )' la primera V{'Z 

que \'00 tal especie es cuando leo el informe del capellán de a'luel puerto. Desd .. 
el principio oía culpar del incendio a italianos deseo.'iOs de saquear el pueblo. ~ 
auro algunos hablaban de cierto numero de soldados chileno.. que habían sido anti_ 
guos repatriados del Peru, y que de este modo querían vengar el cruel tratamiento 
que habían recibido; pero a naaie, absolutamente a nadie se les hubiera ocurrido 
que entrara en los planes de los incendiarios. cualesquiera que ellos fUe'ien, In des· 
trucción de la iglesia. Para quienes habían visto la mAnera cómo.,. propagó 1'1 
incedio. tal suposición habría sido también absurda. 

He concluido. señor Pro-Vicario. la exposición de los sucesos ~ paso a res· 
ponder al señor Vicario Capitular de Artquipa. que aC€ptando la ~lación del 
capellan de Mollendo se constituye en acusadar dc lu~ sacerdott5 chílenu~. 

11. El crimen de que el seiíor canónigo don Lorenm Bedo}'a, Vicario Capi­
tular de Arequipa, acusa a 105 sacerdotes chilenos que cstuvimos en Mollendo 1.'< 

de 10' más atroce,. de que sacerdote alguno habrá sido acusado; , el fundamento 
de tal acusación es. señor Pro-Vicario, del todo dcspro:-ciable. 

Para aceptar que el Ejército de un pueblo C3tólico cometiese una <erie d~ 
e<pantno;os sacrilegios, 5in que nadie intentara impedirlos; para aceptar. sobre todo, 
que entre eSOS fríos e impasibles espectadores de 13 profanaci6n de! S;u¡tí~imn 
Secramento se encontraban tres sacerdotes. es menester suponer en ellos perver_ 
sidad tal. que antes de admitir el hecho como efectivo. no digo un vicario capi­
tular. sino el hombre más indiferente y de más vule;ar prudencia, dudaría mucho 
\" pesaría uno y otra vez las prucbas en que 1ie apoyaban lo~ acusadore., 

El señor Vicario Capitular de ","equipa ha creído deber obrar de manera mu~ 
distinta, ya que se apoya exclusi"arnente 1.'0 la relaC"i6n del presbítero Arena~ 

para aceptar y propagar tan gravisimas acusaciones, siendo as! que ninguna per­
sona callta habría dado valar ~lguno ~ aquel te<timonio 



:-"0 tengo para qué referir a \'.S. la trist .. ) \'erg011'l:osa hi$toria de la manera 
oomo SI' han COnducido los sacerdotes de las dos republicas J.liadas contm 11051). 

tros cuando han llegado nuestra.' tropas a los pueblos que estaban a cargo de ellos. 
Las repetidas in5tan('Ía~ de los capellanes y de las .mtor¡dades chilenas no 

obtuvieron d~ los párrocos de Antofagasta ~. Caracoles que pennaneciesen en .. 1 
]JUe.sto qUl' el deber 11'5 seiíalaba ~' que, como ~.t lo \'eían, podian seguir ocupando 
'lO peligro alguno: a~i COl1l0 las considerac:jooc~ de todo género de q~ Sl' \ ¡eran 
rodeados 1>0 fueron p:lTte para que se llhstu\ieran de ir ,} ealumninr antt· ~u pr .... 
lado al ilu'trí~imo 'le.iior obispo de L'l Serena. A~'{'ptad.l~ es,]s calumnias pOr el sellar 
Al7.obi.lpo dl' La plata. 'I"C creycndola~ verdaderas la~ hIZO llegar hasta Roma. 
\'aliernn una repremión al ilustríSimo se;,or Orre~o. )" Iu) pronto. ,in embargo. se 
supo fOn Roma y lo 'UPlI también 1'1 E~c!llo. >elior Dd"gado Apost6lico, {Iue todo 
era b Iso. Lo único, plle~. (1"1' IIUto.dó en pie, fue la verguenza dt· los sacerdote, 
calumniadores y la experiencia qut' lo~ superinrt's de tales t:desi,isticos debieran 
hahl'r adquirido para no fiar en sus relatos. ¿Por 'lile no <Oc ha apl"O\·el.-hado d~ 
('lla d sl'iior Vicario Capitular de Arcquipa? 

En Pisagua no encontraron nuestros capellanes ni rastros del párroco y se 
rcnol"tll"On las calumnias. que en esta vez fueron dc~mentid~s por el irrecusable 
te\timouio d .. l srflOr e:1.Il6nigo Pcrez, jefe de la ambulancia peru~nJ. 

Este Sf',ior, que como tooos los sacerdotes peruanos que ~ han en(,"Ol1trlldo 
con nuestro Ejército, había sido colmado de atenciont's, no pudo tolerar que o;e 
citara Su propio nombre para att'stiguar calumnias contra los chilenos y protestó 
noblemente. priml'TO en Valparaíso, y despu(,¡ en ArftJuipa. 

Gracia.> a él ni el m.ís cnearni7..ado enemigo de Chile lmed,· dar f(' a los que 
habhn d" los supuesto~ e~cesos cometido. por nuestro Ejército en Pisagua. 

Cuando el enemigo huyó de Iqui'1ue ~' quedó cn nuestro poder esa plaza 
fuerte, el pirroro abandon6 también a ~us ft'ligr~Sf" antt'.s de {Iue nosotros t'TItr.i­
mmo. en la ciudad 

En PaClX'ha, ya lo he dicho a V.S .. el presbítero don Florenóo F'ontecilla no 
encontró tampoco sacerdote alguno y se vio en lA ne<:'t'sidad de inventariar \ 
pnnl'r en lugar seguro las cosaS pertenecit'tltes a la iglesia. qut' como ésta había 
.¡do abandonada a nuestra apro~imación. 

Si tooo esto e~ bien triste. señor Pro-Vicario. eaus.! todana m:ls honda pena 
recordar la incalificable conducta obselVuda por Id.~ autorid,ldcs dt'1 Perú con 101> 
prisioneros del Rimac, quienes, relegados al apartado (' inculto villorrio de Tanna. 
eran, a su paso por Chicla, alojadoo con preferencia en la iglesia, por dis]1Qsicl6n 
del subprefecto, señor temente corone! Vidal y t'lIca,ce\adus en ella; 00 sólo dor­
mían y recibían al!i el escaso alimcntu. sioo que ni aun '<' les dejaba <;:tUr para 
1<"Jl; menc,<¡teres máli ordinarios de la vida. Lo ignoro. 

Siendo tal la v('r~onZ(lSa historia. de la conduct,! o!Jo;ef\,ld.l por los 'klcerd<'lte' 
de los lugares ocupados por nosotros, los superiores de ellu~ no debieran, me l)a· 
rece, oir sin cdrema desconfianza las falsas relaciones «Jn quc intentan disminuh 
la ellOmJe responsabilidao que sobre ellos pesa y disculpar ~u cobarde fuga. 

El se,ior Vicario Capitular de Arequipa, (lue ha tt'nido oportunidad de habb, 
a Su sabor con el señor canónigo Pérez, dt'biera estar mu) al cabo de 10 que 
entre nosotros sucede y prestar mucha menos fe 111 ~at"Crdote que le va a refen' 
un ""'Pantoso sacrilegio cometido por los t'apellan('~ del Ejército de Chile. Mi. 



que nadie debe laber el cuidado lleno de esmero con que értos atltnden al Ser­
vicio espiritual del Ejército; y bien público ha sido que antes de partir de Anta· 
fagasto. la Expedici6n, a una de cuyas divisiones SI' acusa ahora de enormes s.a­
crilegios, el Ejército se confesó y comulgó para implorar del cielo la protección 
en la campaña que iba o. emprender. Los que tal hacen no son, ciertamente, I(K 
que S(' entretienen l'n espantosas profanaciones del Santísimo Sacramento 

Los párrocos holh¡anos ) peruan05 {lue, cobardes. abandonaron sus feligT'("Ses 
l'n el momento del pcligro, ~iendo asi que lení~n oLJigación de justicia de Sl'rvirlos 
~- aCOmpailarloo, cr;'n hrlrlo ventajosamente recmph1.ado~ por nuestros capellane', 
los que, por solo caridad, han pre~tado siempre toda clase d{' awcilios 11 los des­
g¡-aciados pueblos abandonados por ellos. Jamfi< he visto, se.ior Pro-Vicario, 'lut' 
uno solo de los srlcerdotes chilenos se m'gara a servir en su ministerio a perrona 
alguna ni que investigo.ra si quien le pedía el servicio ero chileno o peruano. Nues­
tros capellanes han ht'<·ho siempre más de In que el deber les manda y han dado 
ejemplo d{' heroismo a n"estros heroicos soldados, ~tando con ellos en los pucstOl'i 
m,~s peligrosos y en medio d{' las balas, socorriendo con peligro de la vida a lo< 
heridos, tendiendo generosa mano a los que nect'"sitabun auxilio sin fijarse si el 
desgraciado ha sido o no "no de los que poco anle. combalí~" contra nue~tTll 
patria. 

Esta CO"ducla es ) ha sido bien púhlica y 1l1('n conocida de amigos y enemi 
gos; duele, por 10 mismo, harto m:l.s el ver que, a"" cuando Un enonne diferenci~ 
hay entre unOli y otros ~ac:erdotes, el señor Vicario c.rpitular de Arequipa acepta 
~in examen alguno la calumniosa acusación de uno de aquellos para hacer a lo_ 
nuestros tan enorme ofensa. Y digo q\le el relato drl presbítero don J u:m Bau· 
tista Arenas ha sido aceptado por el señor Bedoya sio examen alguno, porq"e, eo 
realidad con poco que en él hubiera parado mi('ntes, habría notado qne no mr· 
r('Ciafe 

Ante todo, el pre5Litcro Arenas >eria nada m;l$ ljuc un testigo; y para dar 
ascenso a acusaciones de la magnitud de las que h.lce, cualquier juez habría man· 
d:l.Clo lev~ntar un sumario y comprobar los hechos. Pero no sólo es testigo único, 
rino que ni siquiero es testigo presencial. 

Había tenido cuidado de poner a salvo su persona de todo peligro. y eStaba 
bien lejos del teatro de lo< suresos L"lIando ellos acaecían. Por más que el cape­
llán o v¡cepárroco de Moliendo nO 10 diga e'pTf'"samt"nte, claro se deduce de su 
relación de <¡Ul', por otra parte, pueden t~tificar todos, amigos y enemigos, $" 

fuga antes '}u,," desembarcaran los nue~tros. ¿A 'lu~ queda, pues, reducida b acusa­
ción? A lo que refiere "n tcstigo de oídas}' un testigo de tal clase 'lue siendo 
sacerdote. lu'·o l'Ilidado, según dice, de poner en salvo los p:munentos de la 
iillesia para librarlos de los sacrilegos chilenos y olvidó de atender nada más qut' 
el Sanlí~imo Saemmcnto. 

Todada más; en lo rcfe,,'nte J. los sacerdotes chi!cnOli. tlice el señor Arena) 
que presmciaron impasibles, según datos seguros. lo~ supuestos sacrilegios. ¿Tam. 
poco pudo el señOr Vicario preguntarle siquiera cuáles eran estos datos scguros 
antes de presentamos al mundo entero como viles profanadores de la Santísim" 
Eucaristía? ¿Tan poco '·ale la hOllT3 sacerdotal, cuando lo~ saC"Crdotes son de una 
nación con la que estamoo; en guerra? ¿Bastará. que el criterio de un capellan, que 
dewrta cobarde el puesto del deber, juzgue seguro un dato, para que el Vicario 

23.') 



CapItular C'OTIden~ a \'~rguenza pubhca el nombre d~ ~a~rdotell que por 'IOla b 
~lorla df' Dios) <enir al prOjlmo han aeeptado pen05isima ml,16n \ la deM'mpnian 
\a ~a de un año en medio de trabaJ'05 sin cuento? 

[.o., ~hos qu~. <egun el pr~bítero A~na~, COlllohtUlan 10\ ~crileglos ck lo. 
ehileno~. er.m el haber amlneado por la [ueroo ~I sol dt- la Custodia. llevándolo 
fuera del lfiT1plo y \ustra\rndo el \iri! con la forma cnma¡:r.llda .• "hora bien: dada_ 
Ia.~ cireunstancias de !-tollendo. ('~Iando de por medio ,,1 \OT¡)Z mcendio que reduJO 
~ cenIza.,; la iglesia. ninguno dI' eso< hechos era por <1 mi<mo ~'lCrile~io, \ podía" 
~M". como lo fu~ron, pruehas dt, rcspeto al Santísimo Sacramento llevada¡; JI cabo 
para IibrJrlo di" ~er consumido por III.'l llamas. Y .. 1 <eño. YicJfio Capitular d~ 
Arequipa. sin ponerse .. 11 un ea'lO lan nalural y oh\~o. 'in fijar"f' en c¡u<" o¡e~ún In­
d •• l~ probabilidad ..... no h:lbb ni lIpariencia d .. cnmen, decreta solemnes des­
agravios por \os s.aerilc.!<io, que, segt'ul fl. hemo, rometido nosotlO<. \ da cuenta 
de las prolanacion~ St'iíaladas por el presbltero Arenas al Excmo. wiíor Delegado 
al C'.obil'mo d .. l PerÍl \ 31 pueblo de la diÓCC':'§is. 

""o me loca alificar este proceder. pero e:o;toy en mi derecho, ~ Pro­
\',ear;(>. para pedolr en mi propin 'lM"Ibre \ en el de mi~ eomVll,ieros, que "C' \'UI'h ... 
pIlr la honra de l~ eapell3nti del Ejercito y de la \tanna. de Chile; qur en 1m 
lugares donde se lw hceM público el Jupucsto ~ .. cri!eg;o. ~ '('pa ulmbién qur él 
~o h. f".\"istido en la excitada imaginación dI' un 53Ct'rdote turba.do poT el miedo 

E~lo M cuanto tengo que exponer R V.S. ron rt·13ciÓn 3 lo:< ~uce«)'; oc:urrido~ 
tn \ tollendo. Santiago, abril 27 de 1880 n 

Di05 guarde a V.S. 

\1 «eñor Pro-"ienrio Capitlllar doI, Jo>e Ramun A5tor~a 

7S Ahumada Mon'no. Pa,ellal 01" mI. tomo 11 , 1;4·476. 
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